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FUTURO ESCENARIO URBANO
(DÉCADA 2020)

Antonio Varo Gutiérrez
Comandante de Infantería, DEM

Sumario

Al mismo tiempo que las Fuerzas Armadas españolas se reducen y reestructuran, sus
misiones están sufriendo una profunda evolución debido al nuevo escenario mundial
surgido al finalizar la guerra fría. Estas nuevas misiones se desarrollarán, con toda pro-
babilidad, en el ambiente urbano, definido por un autor contemporáneo como «el com-
bate en el infierno» (1). Aunque el combate en zonas urbanizadas ha sido una constan-
te a través de la Historia, su frecuencia e intensidad tienden a incrementar debido a
amenazas emergentes tales como guerrillas urbanas, terrorismo y ejércitos formados
por hombres que lo han perdido todo.

Las zonas urbanizadas configuran un medio en el cual la multiplicidad de escenarios es
su característica más peculiar. Cada ciudad es única. La estructura urbana, la población,
la etnia, la religión, la estructura social, las costumbres y los sistemas económicos son
variables a tener en cuenta. La diversidad es la norma.

Lo mismo sucede con la amenaza. Desde revueltas civiles (Seattle y Washington) hasta
la secesión de una parte del país (Chechenia), son conflictos en los que el potencial ene-
migo puede ser un pequeño grupo terrorista, unos universitarios revoltosos, un frente
popular, unas milicias civiles o un ejército rebelde. La característica predominante será
la asimetría de la amenaza.

El fenómeno de la globalización ha provocado una gran inestabilidad política debido al
gran empobrecimiento de algunas regiones del planeta creando un caldo de cultivo ideal
para este tipo de conflictos.

¿Están nuestras Fuerzas Armadas preparadas para hacer frente a este tipo de conflic-
tos? Sinceramente pienso que la respuesta es negativa. Es urgente que desarrollemos
una doctrina que contemple esta posibilidad. Tanto los sistemas de inteligencia, la orgá-
nica de nuestras unidades, los procedimientos, la tecnología de defensa como la men-
talización de nuestros dirigentes tienen que evolucionar para poder afrontar el reto que
se nos presenta. 

Prefacio

La primera vez que tomé parte en un ejercicio realizado en un núcleo urbano tardé tan
sólo 30 minutos en causar baja (ficticia, por supuesto). Esto provocó en mí una preocu-
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(1) RUSELL, W. G.: Combat in Hell: A Consideration of Constrained Urban Warfar, p. 1. Santa Mónica. CA: Rand, 1996. 
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pación por este medio motivado por lo vulnerable que me sentí. A lo largo de mi carre-
ra militar esta preocupación ha evolucionado hacia un interés especial debido a que, en
la mayoría de las unidades y centros de enseñanza en los que he estado, no existía una
marcada preocupación por este tipo de combate.

Quizás fueron mis años como profesor de cadetes en la Academia de Infantería cuando
me convencí de la necesidad de estar preparados para combatir en zonas urbanizadas,
el análisis de los conflictos pasados y actuales me llevó a la conclusión que gran parte
del tiempo que emplearemos en combatir lo haremos rodeados de muros de ladrillos u
hormigón. Los procedimientos que enseñaba no eran válidos para este medio. Casi
todos los que me rodeaban consideraban el combate urbano como un caso especial,
similar al combate en bosque o en alta montaña.

Pero ha sido en el Curso de Estado Mayor donde más he podido darme cuenta de la alta
probabilidad de empleo de la fuerza en un ambiente urbano. El conocimiento del mecanis-
mo de empleo de la fuerza por las organizaciones internacionales, la influencia de la políti-
ca en las operaciones, el estudio de las posibles amenazas y el conocimiento de mis pro-
pias Fuerzas Armadas han encendido una alarma en mi interior que no cesa de repetir: 

«Si es tan probable que actuemos en este tipo de escenario ¿por qué estamos tan
mal preparados para combatir en él?»

Por tanto, este trabajo tiene como finalidad despertar, al menos, un mínimo de preocu-
pación en todo aquel que lo lea. Quiero a España y como tal amante de mi Patria, quie-
ro que sus hijos estén preparados para enfrentarse a sus enemigos cuando llegue la
ocasión.

Para finalizar quiero agradecer al teniente coronel López Mayoral su apoyo incondicio-
nal así como a Mark Stratton, comandante de operaciones especiales de las Fuerzas
Aéreas de Estados Unidos y compañero de curso, su ayuda en la búsqueda de docu-
mentación. 

Introducción
La peor política consiste en atacar ciudades. Atacad solamente
las ciudades cuando ya no haya otra solución.

SUN TZU (siglo IV a. C.)

A lo largo de toda la historia de la humanidad, el combate urbano ha requerido grandes
masas de infantería a pie, una significativa cantidad de tiempo, la conjunción de dife-
rentes sistemas de armas y una sorprendente cantidad de municiones. En este tipo de
combate la fuerza de asalto corre el riesgo de verse sometida a un tremendo desgaste,
al corte de la corriente logística y a sufrir graves epidemias. El ataque a las ciudades pro-
voca un gran número de bajas, tanto militares como civiles, así como la destrucción de
la propia ciudad. Actualmente, el combate urbano destruye el tempo de las operaciones,
emplea una cantidad desmesurada de recursos y arruina la prometedora carrera de
prestigiosos jefes militares.

Históricamente, las ciudades han representado la riqueza y el poder de los Estados e
Imperios a los que pertenecían, y, lógicamente, han constituido objetivos militares. Las
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ciudades nacieron cerca de los ríos, vías de comunicación y puertos naturales, de esta
forma facilitaban el comercio y el control del territorio. A menudo las ciudades crecían
alrededor de fortalezas situadas en zonas de terreno militarmente dominante. Para pre-
servar las ciudades los Estados las fortificaban, de esta forma preservaban su seguridad
ya que se habían constituido en el corazón político, económico, cultural, militar, educa-
tivo y religioso de la nación. La guerra comenzaba y terminaba con ataques o largos ase-
dios contra las ciudades un ejemplo claro lo tenemos en la destrucción de Tebas por
parte de Alejandro, de esta forma se aseguró el sometimiento de Atenas (2).

Más cercano a nuestro tiempo tenemos claros ejemplos de lo afirmado con anteriori-
dad: las pérdidas sufridas por los alemanes en Stalingrado, la condena internacional a
la que se han visto sometidos los israelíes por su intervención en Líbano, la gran can-
tidad de recursos empleados por el Gobierno británico para controlar sus territorios en
Irlanda del Norte, el varapalo sufrido por Estados Unidos en Somalia, el tremendo des-
prestigio del Ejército ruso durante la toma de Grozny en el año 1995 así como el esfuer-
zo bélico desplegado por Rusia en la segunda campaña. Estos ejemplos nos hacen ver
el peligro que supone para un ejército regular llevar a cabo operaciones militares en
zonas urbanizadas, figura 1.

Si miramos al futuro, la situación es todavía más confusa. El mundo ha sufrido un pro-
fundo cambio desde la Segunda Guerra Mundial. La población rural ha disminuido de
forma drástica, por el contrario la población urbana se ha disparado. Describiendo el
papel de la ciudad en el siglo XXI, Jacqueline Beaujeu-Garnier escribió: 

«La gran metrópolis es el símbolo de nuestra época» (3). 

En Asia y África el proceso de urbanización está siendo muy rápido. Naciones Unidas
prevé que para el año 2025, el 60% de la población del mundo vivirá en áreas urbanas.

Figura 1. Grozny 
después de los combates 
del año 1999.

(2) RUZÉ, F. y AMOURETTI, M.-C.: El mundo griego antiguo, p. 223. Editorial Akal. Madrid, 1992.
(3) BEAUJEU-GARNIER, J.: La gran ville: ejeu du XXIe Siecle, p. 619. Presse Universitaires de France. París, 1991. 



Las desigualdades sociales serán focos de conflictos y será en las ciudades donde
surgirán. Las zonas urbanizadas permiten que pequeños ejércitos o milicias se enfren-
ten a otros más poderosos con posibilidades de victoria. Las zonas urbanizadas cons-
tituirán los «talones de Aquiles» de los poderes constituidos. Si no nos tomamos en
serio estas predicciones correremos el riesgo de pagar con sangre nuestra falta de
previsión.

El medio urbano

Cada ciudad es única. La combinación de la estructura interurbana e intraurbana, la
cultura, religión, lengua, etnia y tradiciones de sus habitantes, los materiales de cons-
trucción empleados, la climatología, el sistema político, etc. Todo ello configura un
escenario que será muy difícil de establecer a priori. Los sistemas de inteligencia actua-
les no están preparados para obtener esta información (4) por lo que si nos vemos
inmersos en una operación en este medio deberemos prepararla como si actuáramos
en un medio desconocido hasta ese momento; lo que sirve para una ciudad puede no
servir para otra

El problema humano

Diferentes sociedades se rigen por métodos diferentes. Algunas están gobernadas por
un sistema de leyes establecido y apoyadas por un poder fáctico que exige su cumpli-
miento, otras se rigen por la norma de un solo hombre o una oligarquía dominante. Algu-
nas están gobernadas por la religión o tradiciones locales, y otras por las tradiciones o
costumbres del clan o tribu. Un grupo social está muy condicionado por su historia,
raza, lengua, religión e incluso, por el barrio en el que vive. La pertenencia a un grupo
viene determinada por tres aspectos fundamentales: una dimensión biológica, una
genealógica y otra territorial (5).

Cada una de estas dimensiones incluyen diferentes aspectos. En la biográfica tendría-
mos el sexo, la edad y otros ciclos vitales; en la genealógica tendríamos que distinguir
entre filiación matrilineal, patrilineal y bilateral, sin ignorar la existencia de una posible
sociedad de castas; por último, en la territorial tendríamos diferentes identidades: fami-
liar, local, comarcal y nacional. Todo este conglomerado de circunstancias que rodean a
una persona está condicionadas por la identidad étnica y religiosa. Por tanto, las com-
binaciones posibles son tremendas, lo que hace que el conocimiento de un grupo social
es tarea ardua para un científico, mucho más para un profano en la materia.

Todas los condicionantes anteriormente expresados se funden en el medio urbano,
haciendo de cada ciudad una entidad única. Si pretendemos conocer la dinámica social
de una urbe no podemos olvidar ninguna de estas dimensiones si no queremos obtener
un rotundo fracaso en nuestra investigación, figura 2.
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(4) BLACK, CH. N. (capitán, USMC): An Urban Analysis Center For the 21st Century. USMC WEB SITE/MOUT Home-
page. 5 de agosto, 1999.

(5) Las razas humanas, volumen 7, p. 1.118. Instituciones Culturales. Instituto Gallach (Grupo Editorial Océano).
Barcelona, 1984. 
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El problema militar

Sería un grave error que comparásemos el combate en el medio urbano con otro tipo de
combates llamados «especiales». Si preparamos a nuestra fuerza para combatir en el
desierto, es muy probable que con un mínimo de adaptación sea capaz de operar, con
ciertas garantías de éxito, en cualquier teatro de estas características. Este principio no
se puede aplicar al combate en zonas urbanizadas MOUT (Military Operations in Urban
Terrain), cada ciudad es diferente, no sólo en sus características físicas sino también en
la propia dinámica social. Este entramado de circunstancias hace que un método em-
pleado con éxito en una operación pueda llevarnos al fracaso en otra; los procedimien-
tos empleados en la antigua Yugoslavia y en Somalia no podían ser los mismos.

LIMITACIONES AL PLANEAMIENTO

Cada ciudad es única. Algunas son fuertes y autosuficientes, mientras otras son frágiles
e incapaces de proporcionar la demanda diaria. Algunas ciudades, particularmente en el
mundo desarrollado, proporcionan a sus ciudadanos unos servicios básicos como agua,
saneamiento, energía, transporte, sanidad, etc. Las operaciones militares en algunas
ciudades, tales como Hong Kong, Nueva York, Francfort, Seúl y Singapur podrían poner
en peligro la economía nacional e, incluso, mundial. En cambio, acciones en otras ciu-
dades sólo tiene trascendencia local. Por tanto, las acciones militares en el medio urba-
no tendrán una mayor trascendencia política, económica, sociológica y comercial que
las acciones llevadas a cabo en el medio rural. Por consiguiente, el mando operacional
estará, probablemente, sometido a imposiciones políticas, limitaciones y Normas de
Enfrentamiento (ROE). Las decisiones políticas, tomadas lejos del teatro, podrán cam-
biar la misión o emplear otras fuerzas con una misión diferente, lo que puede acarrear
resultados imprevistos (6).

Figura 2. Disneyworld 
(Estados Unidos).

(6) Un claro ejemplo de esta situación fue la misión de Estados Unidos en Somalia, la cual comenzó proporcio-
nando alimento a la población hambrienta evolucionando, posteriormente, hacia una participación activa en la
guerra civil. Un batallón de rangers fue enviado al área de Naciones Unidas con una misión pura de combate.
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El mando operacional debe sopesar muchos aspectos antes de intentar apoderarse de
una ciudad. Tradicionalmente, las operaciones urbanas comienzan por rendir la ciudad, una
operación complicada en sí misma. Shanghai y su área de influencia están habitadas por
125 millones de personas en una zona de unos 4.000 kilómetros cuadrados, y su poli-
cía tiene una fuerza similar, en número, a todo el Cuerpo de los Marines de Estados Uni-
dos. Si el mando operacional se propone tomar una ciudad, puede cercarla físicamen-
te, el problema siguiente consiste en como reducirla; deberá tener siempre en cuenta
que estará obligado a emplear un fuerte contingente de fuerzas, gran cantidad de abas-
tecimientos y estar dispuesto a sufrir numerosas bajas, figura 3.

Otro condicionante al planeamiento será la disposición de inteligencia. ¿Cuáles serán
los requerimientos para la inteligencia básica en el medio urbano? Un nuevo término,
Cityint ha nacido recientemente. De hecho, es de todos sabido la necesidad de un sis-
tema eficaz que nos proporcione inteligencia básica, actual y estimativa para que el jefe
pueda decidir de una manera acertada. Esta necesidad aumentará enormemente si las
operaciones se van a desarrollar en el medio urbano, ya sea operaciones de combate o
de no-combate. Muchos factores intervienen en la determinación de información para el
desarrollo de MOUT.

La primera y principal, la cual figurará en todas las operaciones futuras, es la necesidad
de las relaciones con la población civil y la nación anfitriona. Prestar poca atención a los
daños colaterales pueden dificultar acciones futuras que, con certeza, serán combina-
das. El modelo de desgaste pensado durante la guerra fría no es aplicable en la actua-
lidad. Recientes estudios han demostrado que, en el futuro, las prohibiciones y limita-
ciones impuestas por la política y los anteriores factores mencionados restringirán de
una forma importante la actuación del mando en este tipo de operaciones, sobre todo
en el empleo del fuego. Un detallado conocimiento de la situación adquirido gracias a la

Mientras este batallón tenía que capturar a Aideed, un emisario del presidente Clinton (el ex presidente Carter)
entraba en negociaciones con Aideed. La combinación de una complicada coalición y una estructura adicional
en la cadena de mando norteamericana contribuyeron de manera decisiva al desastre. 

Figura 3. Campesinas 
(Yemen).
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función inteligencia será imprescindible a todos los niveles de mando. De hecho, una
de las lecciones aprendidas por los rusos durante la batalla de Grozny en el año 1995
fue la de disponer de una pobre inteligencia (7).

Las recientes operaciones militares en terreno urbanizado han tenido complejos proble-
mas de inteligencia debido a la cantidad de variables que influyen en la labor cotidiana
de la fuerza así como en la consecución de los objetivos finales. La amenaza asimétrica
es difusa y evasiva, difícil de identificar, comprender o prever. Incluso una amenaza con-
vencional se impregna de unas características especiales si utiliza el medio urbano.
Sabemos poco de los movimientos del enemigo, normalmente no llevan uniforme, nues-
tros oponentes actuaran de forma que no logramos entender. A menudo cometemos el
fallo de juzgar la situación utilizando los modelos éticos de la civilización occidental,
figura 4.

Nuestros sistemas de inteligencia se han dirigido a reconocer objetivos militares de
importancia pero no a criminales urbanos. Tanto en la actualidad como en el futuro
nuestra inteligencia deberá ser capaz de obtener información sobre estos elementos,
ya que constituyen nuestro enemigo potencial. Charles Taylor en Liberia, las Fuerzas
Armadas Revolucionarias de Colombia en Colombia, Sendero Luminoso en Perú,
Aideede en Mogadiscio, todos ellos son ejemplos de la amenaza a la que debemos
hacer frente. ¿Qué información e inteligencia necesitaremos para que nuestro plan
sea efectivo? ¿Cómo obtendremos esta inteligencia con tantas zonas posibles de
conflicto?

El ambiente físico también nos afecta. Un área urbana es muy compleja, es el resultado
de una aglomeración de construcciones planeadas y no planeadas. En Mogadiscio, un
bloque de viviendas no es más grande que una sala de conferencias, lo que creó graves
problemas a los analistas de información. La ciudad de México tiene la mayor población

(7) NOVICHKOV: Rossiyskiye vooruzhennyye sily v Checheskom Konflikte: Analiz, itogi,vyvody (analiticheskiy obzor),
pp. 18-19. París, Moscú: Holveg-Infoglob-Trivola, 1995. 

Figura 4. A este rebelde
sandinista sólo 
se le reconoce 
por el pañuelo y la pistola
(Nicaragua).



de chabolas del mundo, la desorganización de la estructura urbana es tremenda, una
compleja sucesión de vías de ferrocarril, carreteras y callejuelas se combinan en un caos
urbano, lo que complica cualquier acción militar en ella. La naturaleza tridimensional del
combate en áreas urbanizadas hace, todavía, más difícil la obtención de información y
su análisis posterior.

Otro aspecto muy importante es la inutilidad de los sistemas cartográficos militares en
este tipo de terreno. En lo que se refiere a la escala, estamos acostumbrados a trabajar
en la escala 1:200.000 o 1:100.000 y, sólo en el ámbito de pequeñas unidades, utiliza-
mos la escala 1:50.000; la experiencia nos dice que la escala necesaria es la 1:25.000 o
inferior (8). La forma gráfica de representar el terreno tampoco nos sirve debido a la
estructura urbana, por tanto necesitaremos otro tipo de ayudas como mapas hechos a
mano por habitantes de la ciudad, fotografía aérea, planos de construcción (metropoli-
tano), etc. Este problema no debemos olvidarlo ya que afectará también a la conducción
de las operaciones.

Las mejores fuentes de inteligencia las encontraremos en la policía local, ingenieros civi-
les, trabajadores y en los dueños de pequeños comercios, suponiendo que sean ami-
gos. Si no es así, la inteligencia humana enemiga tomará ventaja, lo que colocará a las
fuerzas atacantes en una situación de grave riesgo.

LIMITACIONES A LA CONDUCCIÓN

Mantener la salud de las fuerzas constituye un reto en sí mismo. Los procesos endé-
micos y epidémicos se producirán como consecuencia del colapso de los servicios
civiles, lo que podrá afectar a nuestros hombres. Las fuerzas rusas en Chechenia,
durante la campaña del año 1995, padecieron cólera, hepatitis viral y enterocolitis (9).
Durante los meses más fríos del invierno más del 15% de las fuerzas padecieron
hepatitis. Las bajas psiquiátricas son mucho más altas en el combate urbano; la nece-
sidad de acelerar el ritmo de rotación de unidades se transforma en una necesidad
acuciante, figura 5.

El reemplazo de unidades será una constante que concierne al mando operacional. 
El combate urbano requiere un gran número de efectivos, y las bajas son, ineludible-
mente, más altas. Las unidades deben rotar regularmente y en periodos relativamen-
te cortos. Las divisiones tendrán que asumir la responsabilidad de integrar estos
reemplazos, reservar otras unidades y organizar las rotaciones. Esto significa que una
división no dispondrá de más de dos brigadas para emplearlas de forma simultánea
en combate. 

Las comunicaciones en el interior de una ciudad constituyen un verdadero problema. 
Si los sistemas de telefonía local y celular están intactos, deben ser mantenidos a toda
costa, ya que serán el mejor recurso disponible; desgraciadamente, son bastante indis-
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(8) THOMAS, T. L. (miembro de la Oficina de Estudios Exteriores del Ejército de Estados Unidos): artículo «The Bat-
tle of Grozny: Deadly Classroom for Urban Comba» publicado en el verano de 1999 en la publicación periódi-
ca Parameters, pp. 87 y 102.

(9) GRAU, L. W. (teniente coronel) y KIPP, J. W.: Urban Combat: Comfonting the Specter.
http://www.cgsc.army.mil/milrev/English/JulAug99/grukp.htm 
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cretos y vulnerables. El Sistema de Mando y Control (C2) se verá afectado por altos edi-
ficios, líneas eléctricas, líneas de ferrocarril electrificadas, tranvías y líneas de alta ten-
sión, especialmente en las comunicaciones que utilicen la banda de frecuencia modula-
da. Habrá muy pocas frecuencias disponibles, la mayoría en las bandas más bajas.
Ambos contendientes lucharán por dominar el espacio electromagnético. Las unidades
de transmisiones tendrán que instalar más nodos de lo habitual, antenas direccionales
y relés. El empleo del cable será prioritario.

Si la ciudad es capturada, deberá ser ocupada y defendida. Se centrará en los centros
neurálgicos de la ciudad como puertos, aeropuertos, estaciones de ferrocarril, etc. 
El tipo de defensa dependerá de la naturaleza del enemigo y las características de la ciu-
dad. El enemigo puede estar constituido por fuerzas irregulares como en Belfast, Kabul,
Kandahar, Beirut y Jerusalén; fuerzas regulares como en Seúl y Huê; o una combinación
de ambas, como en Saigón y Grozny, figura 6, p. 64.

Lecciones aprendidas (10)

Para el desarrollo de este apartado me voy a basar en tres ejemplos representativos:
Irlanda del Norte, Líbano y Grozny. El primero de ellos constituiría una amenaza terro-
rista, el segundo una combinación entre terrorismo y milicias, y el tercero una combi-
nación entre milicias y fuerzas regulares. Creo, sinceramente, que estos tres casos
representan las amenazas a las que nos podemos ver sometidos. He de recordar que
cada caso es único y la extrapolación de un caso a otro nos puede llevar a la derrota,
cuadros 1, 2, 3 y 4, pp. 60-63.

Figura 5. Moscú, entierro
de soldados rusos muertos
en Chechenia.

(10) La información volcada en este apartado la he obtenido de la USMC WEB SITE. He de señalar que son opi-
niones personales de profesionales de diversas nacionalidades y que no son de carácter oficial. Están basa-
das en la experiencia personal de cada uno de ellos. La información de carácter oficial suele estar clasificada
ya que desvelan debilidades de las fuerzas actuantes.
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Cuadro 1. Estrategias.

Lecciones aprendidasConceptos GroznyLíbano
Irlanda

del 
Norte

C2

Planeamiento

La operación militar no resuelve el problema político.
Dificultad del mando militar de obtener unos objetivos 

claros derivados del mando político.
Cadena de mando poco clara.
Falta de continuidad de los mandos militares.
Inexistencia de un mando conjunto.
Dificultad para diferenciar las actividades políticas 

y militares.

Un alto coste humano, material y temporal en contra 
de lo previsto.

Cuando se empiezan a obtener resultados traslada 
su actividad a otros teatros.

Las bajas civiles son inversamente proporcionales al éxito 
de las operaciones.

El enemigo recibe abundante ayuda exterior.
Los objetivos del enemigo están más enfocados 

a la política que a obtener ventaja militar.
No se debe pensar que el Sistema de Inteligencia enemigo 

es ineficaz.

•
•

•

•

•

•
•

•
•

•
•
•

•

•

•

•

•
•

•
•
•
•

•

•

•

•
•
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Cuadro 2. Operacionales.

Lecciones aprendidas GroznyLíbano
Irlanda

del 
Norte

Doctrina y
adiestramiento

Organización

Fuegos

Logística

Cooperación
cívico-militar

Inteligencia

ROE

Otras

No es suficiente con tener una doctrina desarrollada.
El adiestramiento tradicional no es válido.
Mientras el combate tradicional se mueve en una dimensión

horizontal, el urbano lo hace en una dimensión vertical.
La naturaleza de las ciudades hace que el combate 

se realice más en la profundidad que en el frente.
La doctrina es ineficaz.
El entrenamiento intensivo aumentó extraordinariamente 

la efectividad.
Necesidad de una coordinación extrema 

entre los diferentes elementos.
El tempo de las peraciones es muy intenso.

Necesidad de emplear gran cantidad de efectivos.
La configuración tradicional de las unidades no es válida.
Importancia de las fuerzas navales.
Operación básicamente de Infantería.

El empleo masivo del fuego facilita la acción aunque 
aumenta los daños no deseados.

El fuego fratricida ocasionó muchas bajas.
Importancia de aislar el escenario mediante el fuego aéreo.

Aislar el escenario bastante antes de iniciar 
las operaciones para evitar el rearme del enemigo.

Se necesita una estructura logística ad hoc para este tipo 
de operaciones al mismo tiempo que se somete 
a ésta a un esfuerzo muy intenso.

La disponibilidad de los medios desde tiempos de paz 
es fundamental.

No dar importancia a la cooperación cívico-militar 
costó caro.

El movimiento de no-combatientes afectó a las operaciones
militares.

Los no-combatientes se comportan de forma imprevisible.

Necesidad de una Inteligencia eficaz y de buena calidad
a todos los niveles (especialmente en los más bajos).

Enemigo de pequeña entidad.

Dificultad en el cumplimiento de las ROE.
ROE poco operativas.

Operaciones psicológicas cobran gran importancia.
Operaciones especiales importantes pero pueden causar

problemas políticos.

•

•
•

•

•

•

•

•

•

•

•

•
•

•

•

•

•

•
•
•

•

•

•

•

•

•

•

•
•

•
•

•
•
•

•

•

•

•

•
•

•

•

•
•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

Conceptos
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Conceptos

Cuadro 3. Tácticas.

Lecciones aprendidas GroznyLíbano
Irlanda

del 
Norte

C2

Maniobra

Inteligencia

Apoyo 
al fuego

Movilidad
provisional

Apoyo 
logístico

Importancia de la seguridad de las telecomunicaciones.
Importancia del liderazgo en las pequeñas unidades.
La coordinación es esencial.

Necesidad de acompañar a las unidades acorazadas
y mecanizadas con infantería a pie.

Importancia y dificultad del combate nocturno.
Necesidad de tiradores selectos.
Necesidad de medios de ocultación y cegamiento.
El enemigo actúa en pequeños grupos y por sorpresa.
Empleo de instalaciones públicas para la defensa.
Efectividad de los francotiradores enemigos.
Importancia de la presencia mediante patrullas a pie.
Gran diferencia con el combate convencional.
El amplio uso de armas no letales puede llegar 

a ser contraproducente.
La munición trazadora delata.

La inteligencia de medios humanos es más importante 
que la técnica.

Amplio uso del fuego directo de artillería.
El efecto psicológico del fuego disminuye con el tiempo.

Amplio uso de zapadores protegidos.
Preferencia de ruedas a cadenas.
Necesidad de un equipo especial.

Dificultad para la recuperación de vehículos averiados.
Necesidad de un equipo ligero para el combatiente.

•
•
•

•

•

•
•
•
•
•
•

•

•

•

•
•
•

•

•
•
•
•
•
•

•

•
•

•
•
•

•
•
•

•

•
•
•
•

•

•

•

•

•

•

•

Conceptos
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Cuadro 4. Técnicas.

Lecciones aprendidas GroznyLíbano
Irlanda

del 
Norte

Protección

Armamento

Material

Inteligencia

Comunicación

Necesidad de una mayor protección para los vehículos 
acorazados.

Necesidad de proteger las cabinas de los camiones.
Los helicópteros necesitan operar fuera del alcance 

de las armas enemigas.
Los helicópteros no son muy útiles debido 

a su vulnerabilidad.
Los chalecos de protección total son muy útiles

debido a su vulnarebilidad.
Necesidad de vehículos acorazados ligeros

pero muy protegidos.

Las armas ligeras contra carros son muy útiles, incluso 
contra helicópteros.

Los sistemas de cañones antiáereos son muy útiles 
en fuego terrestre por su precisión.

El fuego de ametralladora pesada es muy útil contra 
helicópteros y aviación a muy baja cota.

Las armas no letales no fueron muy utilizadas.
Amplio uso por el enemigo de armas caseras (incluido 

las químicas).
No se usó la munición de alta precisión debido 

a su alto coste.
El papel más importante lo jugó el armamento ligero.
Amplio uso de morteros aunque su eficacia era limitada.
En determinadas ocasiones las ametralladoras pesadas 

pueden ser más útiles que los fusiles de asaltos.
Los proyectiles con submuniciones son efectivos de minas

contra personas al descubierto aunque suponen un riesgo
para las fuerzas propias y no combatientes.

Se utilizó material y tecnología civil debido a la ineficacia 
de la militar.

Modificación casera y sobre la marcha del material y equipo.
Necesidad de equipo para actuar en condiciones 

de baja visibilidad.
Necesidad de equipo y vehículos especiales.
Amplio uso y eficacia de los vehículos pilotados por control

remoto.

Necesidad de cartografía precisa.

Dificultad para las comunicaciones tácticas.

•

•

•

•

•

•
•

•
•
•

•

•

•

•

•

•

•
•
•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•
•

•

•

•

•
•

•
•
•

•

•

•

•
•

•

•
•

•

•
•

•
•

•

•

Conceptos
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Conclusiones

Aunque estas lecciones parecen evidentes, no hemos de olvidar que la primera unidad
que alcanzó el centro de la ciudad de Grozny (un batallón de la Brigada Maikop) perdió,
en dos días, 800 de 1.000 hombres, 20 de 26 carros de combate y 102 de 120 vehícu-
los acorazados (11). En la actual campaña, los rusos no lo han tenido nada fácil a pesar

Figura 6. Líder checheno,
Basayev, 

con un radiotransmisor civil.

(11) Ibídem 10.



de la experiencia anterior. Los israelíes tienen problemas de revueltas civiles en su pro-
pio país debido al alto coste humano de las operaciones en el Líbano. Los británicos han
tenido que llegar a una solución política ya que el empleo del las Fuerzas Armadas no
ha resuelto el problema.

Podemos observar como hay enseñanzas comunes (problemática con las ROE difi-
cultad de inteligencia, logística y C2, cambios repentinos en las decisiones políticas,
etc.), lo que nos induce a pensar que pueden ser extrapolables. Si somos observado-
res nos daremos cuenta que la única enseñanza real es que una mala evaluación de
los factores de la situación nos lleva, inequívocamente, al fracaso. La flexibilidad y una
gran capacidad de adaptación serán claves en el combate urbano. Cada caso es
único.

A pesar de lo anteriormente expuesto, podemos obtener las siguientes conclusiones:
— El éxito militar es muy difícil de alcanzar.
— La cadena de mando ha de ser muy clara.
— Antes de iniciar la operación se ha de tener muy claro cuales son los objetivos a

alcanzar.
— Se ha de tener en cuenta que son operaciones muy costosas en vidas humanas,

dinero y tiempo.
— La preparación de la fuerza para la operación es fundamental.
— Necesidad de una tremenda coordinación entre todos los elementos.
— Necesidad de disponer de relevos.
— La mayor parte de efectivos serán de Infantería.
— Problema logístico importante debido al procedimiento a utilizar y al tipo de abaste-

cimientos.
— La inteligencia ha de ser actual, precisa, eficaz y llegar hasta los niveles más bajos.
— La limitación en el empleo de la fuerza provocará un mayor número de bajas propias.
— Importancia de las operaciones cívico-militares y operaciones psicológicas.
— La estructura y procedimientos tradicionales de las unidades de combate no son

válidos.
— El hombre adquiere gran importancia.
— Se necesita un armamento, material y equipo especiales.
— Hay que hacer un gran hincapié en la protección de la fuerza.

Para finalizar, se puede afirmar que: 

«Ningún ejército, en la actualidad, está adiestrado, preparado y equipado para este
tipo de combate y lo que es peor, hasta el más pequeño y desconocido enemigo
potencial lo sabe.»

Consecuencias e implicaciones para las Fuerzas Armadas

Tecnología

No tenemos más remedio que mirar a «nuestro vecino del otro lado del Atlántico» para
saber cuales son las nuevas tecnologías que utilizaremos en un futuro próximo. En lo que
se refiere al combate en zonas urbanizadas, Estados Unidos está demostrando una gran
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preocupación. No hace más de dos años que se creó la MOUT ACTD (Military Operation
in Urban Terrain Advanced Concept Technology Demostration) cuyo objetivo es:

«Aumentar la efectividad operativa de soldados y marines que operen en zonas
urbanizadas por medio de la integración de tecnologías de vanguardia, tácticas
asociadas, técnicas y procedimientos» (12). 

Una de las lecciones aprendidas por las fuerzas norteamericanas en Somalia fue la ine-
ficacia de su abrumadora superioridad de fuegos, vieron que necesitaban materiales y
sistemas de armas especiales para este tipo de combate, figura 7.

A continuación enumeraré una serie de requerimientos técnicos que, en mi opinión,
serán necesarios para los futuros materiales.

(12) http://mout.actd.org/overview.html 

Figura 7. El equipo 
y armamento debe 

adaptarse a este tipo 
de combate.
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MANDO Y CONTROL, COMUNICACIONES, COMPUTADORAS E INTELIGENCIA (C4I)

— Identificación amigo, enemigo y no-combatientes.
— Potentes medios ópticos con capacidad día-noche para todos los tipos de armas.
— Radiotransmisores con dispositivos manoslibres y que no trabajen por rayo directo.
— Producción de mapas con capacidad de actualización en tiempo real para su distri-

bución hasta los niveles más bajos.
— Sistemas automáticos portátiles de obtención y distribución de inteligencia para su

uso a todos los niveles. La escala gráfica mínima sería 1:50.000, aunque lo ideal sería
1:10.000.

— Aparatos de visión todo tiempo y situación (humo, túneles, etc.).
— Sensores de pequeño tamaño que permitan obtener información a través de muros

y paredes.
— Detectores contra francotiradores.
— Designadores de objetivos, ligeros y para todo tipo de armamento.
— Necesidad de una munición para su uso por un solo hombre con capacidad para

batir todo tipo de objetivos puntuales (carros, puntos fuertes, abrir huecos, etc.).

PROTECCIÓN DE LA FUERZA

— Dispositivos visuales, térmicos e infrarrojos, que marquen a las fuerzas propias de
forma inequívoca y que no permitan la intrusión.

— Protección integral para personal (vista, pulmones, articulaciones, oídos, etc.).
— Una máscara mucho más ligera y de menor tamaño.
— Protecciones de oídos que permitan escuchar una intensidad media y baja del sonido.
— Escudos portátiles que cubran de cabeza a los pies.
— Pequeños dispositivos de ocultación que anulen la visibilidad en toda una calle.
— Sistemas de telemedicina.
— Frontales (linterna de cabeza) que puedan ser llevados fácilmente en un bolsillo.
— Robots dirigidos por control remoto.

MOVILIDAD

— Dispositivos que permitan al combatiente alcanzar rápidamente el tejado o un acce-
so elevado de una casa desde el suelo.

— Vehículos de alta movilidad.

SIMULACIÓN

Sistemas que permitan a pequeñas unidades adaptarse rápidamente situaciones no
entrenadas. 

CONCLUSIONES

La «grandiosa» demostración tecnológica hecha por Estados Unidos durante la segun-
da guerra del Golfo ha permitido que una posible amenaza futura descarte oponerse en
campo abierto a la tecnología occidental. En cambio, en Somalia salió a la luz el «talón
de Aquiles» de estos avances tecnológicos: el mundo occidental no dispone de la tec-
nología adecuada para enfrentarse a un enemigo ligero y escurridizo como el urbano. Si
queremos tener ciertas garantías de éxito en este tipo de operaciones se debe hacer el
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mismo esfuerzo tecnológico que se realizó a finales de los años setenta para el total
dominio de la «batalla aeroterrestre».

Estas capacidades tecnológicas no deben desarrollarse a espaldas de la táctica, tienen
que ir de la mano para que su integración en el combate sea eficaz. No constituyen
grandes proyectos, incluso no suponen grandes inversiones como los medios aéreos,
navales o acorazados, por lo que en muchos países se postergan sin un motivo apa-
rente, quizás el principal de ellos sea la ignorancia, figura 8.

Sólo los países que han sufrido en sus carnés este tipo de operaciones se están preo-
cupando de desarrollar el equipamiento necesario (Estados Unidos, Reino Unido e Is-
rael; los rusos se han dado cuenta que no pueden perder este tren). La tecnología a apli-
car está básicamente desarrollada, tan sólo hace falta aplicarla al ámbito militar; no
olvidemos que una de las lecciones aprendidas en la mayoría de estos conflictos es la
de tener que utilizar material y equipamiento civil así como la transformación casera del
militar.

La tecnología no es útil si no estamos acostumbrados a utilizarla y a integrarla en nues-
tros procedimientos, por tanto la típica decisión de «ya lo compraremos cuando haga
falta» nos puede llevar al mismo fracaso que tuvieron los británicos cuando no conce-
dieron importancia al advenimiento de los medios acorazados a finales de los años
treinta.

Instrucción y adiestramiento

Si existe un elemento común a todas las operaciones, especialmente a las que desarro-
llan en zonas urbanizadas, es la necesidad de que las fuerzas estén preparadas y adies-
tradas para combatir. El combate en este medio es especial por sí mismo por lo que
necesita un adiestramiento de similares características. Cuando hablo de adiestramien-
to no me refiero tan sólo al de unidades, sino también al de los estados mayores, tal
como reconoce un oficial ruso durante la campaña de Chechenia en el año 1995: 

Figura 8. Soldados 
norteamerticanos 

en el ejercicio
Urbsn Warrior 99.



«No habíamos llevado a cabo ningún tipo de ensayo para la toma de un área urba-
nizada desde hace más de 25 años. Estos hechos combinados con el mal tiempo,
la precipitada decisión política de entrar en la ciudad y la falta de entrenamiento,
nos ofrecieron pocas posibilidades de alcanzar un éxito rápido» (13).

En este tipo de medio la superioridad tecnológica y de material no juega un papel tan
importante como en campo abierto, el peso del combate recae en el hombre. La forma
de emplear las armas, las unidades, los materiales, los sistemas de inteligencia, las tác-
ticas, etc., es completamente diferente a cualquier otro tipo de combate e, incluso, difie-
ren de una ciudad a otra.

Es necesario que el soldado se acostumbre a actuar de una forma aislada sin perder el
contacto con sus compañeros, que sea capaz de soportar el estrés al que se verá some-
tido, proporcionar los primeros auxilios a un compañero, adaptarse a situaciones nue-
vas, evaluar la amenaza de una forma eficaz, tratar a la población civil con deferencia,
etc. Son muchos aspectos que si no están ensayados y automatizados se pone en peli-
gro la supervivencia del soldado. Por otra parte, las unidades deben acostumbrarse a
romper su orgánica tradicional, a utilizar procedimientos especiales y armamento poco
común. Los estados mayores deben tener amplia experiencia en evaluar situaciones
de este tipo y, sobre todo, hacer gala de una gran flexibilidad y minuciosa preparación de
las operaciones.

Todo esto nos lleva a pensar que necesitamos un entrenamiento integral de todo el Ejér-
cito. Para que este entrenamiento sea eficaz se necesitan instalaciones apropiadas,
inversión en investigación, gran cantidad de potentes simuladores, personal profesio-
nalmente preparado para soportar este combate y, lo más importante, experiencia; ésta
se conseguirá mandando observadores allá donde se produzcan conflictos, participan-
do con unidades nacionales aunque sean, tan sólo, testimoniales. Si tuviera que resumir
en una palabra todo lo anterior, utilizaría «concienciación».

Las declaraciones del general Charles C. Krulak, jefe del Cuerpo de los Marines de Esta-
dos Unidos, describen perfectamente cuales deben ser nuestras preocupaciones futuras: 

«En un determinado momento, nuestros soldados estarán dando de comer y vis-
tiendo a refugiados, proporcionándoles asistencia humanitaria. Inmediatamente
después, estarán luchando contra dos tribus diferentes, llevando a cabo operacio-
nes de mantenimiento de la paz. Finalmente, lucharán en una mortal batalla de
media intensidad. Todo en un mismo día, todo dentro de tres manzanas de una ciu-
dad. Esto será lo que llamaremos la guerra de las tres manzanas.»

Organización

Una de las lecciones aprendidas que es común a la mayoría de los conflictos en zonas
urbanizadas es que la estructura tradicional de las unidades y organizaciones operativas
se revelan ineficaces en el combate urbano. ¿Cuál es la correcta? No hay una respues-
ta a esta pregunta. Lo que sí tenemos son experiencias, lo que no significa que se pue-
dan extrapolar a otros teatros; tampoco debemos ignorarlas. 
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(13) KUDASHOV, V. y MALASHENKO, Y.: «Communications in a City». Armeyskiy Sbornik, número 1, p. 30. Enero de
1996. 
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Durante la Segunda Guerra Mundial, el general Pugh, estadounidense, mandaba un
batallón después del desembarco de Normandía. Le fue encomendada la misión de lim-
piar de enemigo muchos de los pueblos situados entre el noreste francés y Alemania. El
batallón de Pugh tuvo, inicialmente, un alto número de bajas; decidió cambiar su tácti-
ca, disolvió sus unidades de asalto formando pequeños equipos de tres a cinco hom-
bres, estos equipos actuaban simultáneamente asaltando el mayor número de edificios
posibles. El resultado fue un rotundo éxito.

No se pueden dar normas, de lo que podemos estar seguros es que las estructuras pen-
sadas para actuar en campo abierto no nos servirán. Para el nuevo diseño deberemos
tener en cuenta todos los aspectos referidos con anterioridad, de tal forma que estemos
acostumbrados a romper nuestra orgánica, a modificar los sistemas de asignación de
unidades y a la descentralización, figura 9.

La mayor parte de los cambios se producirán en las pequeñas unidades lo que afecta-
rá al mando y control de una manera importante. A más alto nivel lo único claro es que
todas las acciones que se realicen, independientemente del tipo que sean, deberán
estar perfectamente coordinadas y la cadena de mando deberá ser clara e inequívoca,
lo que nos lleva a pensar en un mando conjunto de la operación.

Táctica

La táctica a emplear dependerá, en gran medida, del enemigo al que tengamos que
enfrentarnos: terroristas, milicias, fuerzas regulares o una combinación de las anteriores.
Aquí tampoco se puede dar una receta, lo que en un sitio sirvió para vencer, en otro llevó
al fracaso; una cosa si está clara, por muy fácil que parezca será un «infierno».

Figura 9. Soldados 
estadounidenses durante

los fuertes combates 
posteriores al día D, 

Segunda Guerra Mundial.



La mejor táctica sería la de la destrucción total de la ciudad mediante el fuego y espe-
rar a que el enemigo muera por inanición, aunque desde un punto de vista humano sea
inaceptable. Actualmente en Grozny, los rusos, a pesar de haber empleado la fuerza
indiscriminadamente, han sufrido un terrible número de bajas, quedando la ciudad inser-
vible para muchos años. En Somalia, los norteamericanos tomaron la decisión de mar-
charse. En Beirut, el éxito de la operación se convirtió en un fracaso político. En Stalin-
grado, el Ejército alemán se desangró.

Debido a lo anteriormente expuesto, no me atrevo a dar una receta, por lo que me limi-
taré a enumerar diferentes tácticas posibles:
— División de la ciudad en sectores y proceder a la limpieza casa por casa. Este pro-

cedimiento necesita gran cantidad de personal, tiempo y apoyo logístico.
— Penetrar por ejes convergentes hacia un objetivo vital para posteriormente defen-

derlo. Para ello es necesario que el enemigo presente puntos vitales. Se corre el ries-
go de quedar aislado (Grozny año 1995).

— Penetrar por un solo eje que cambia de dirección continuamente para confundir al
enemigo. Presenta gran dificultad de coordinación en las acciones de fuego y en la
actuación de unidades colaterales.

— Dividir las fuerzas en pequeñas patrullas, asignándoles un área. En caso de emer-
gencia acudirán unas en ayuda de otras. Este procedimiento sólo es válido para con-
flictos de baja intensidad.

— El cerco clásico. El problema mayor surge con la población civil que será utilizada
por el defensor como moneda de cambio.

— Destrucción de la ciudad mediante el fuego y penetración posterior. Este procedi-
miento fue el empleado en la Segunda Guerra Mundial y el que, al final, emplearon
los rusos en Grozny en el año 1995. Hay que tener en cuenta que destruir una ciu-
dad puede implicar otras consideraciones.

Estrategia

La mejor estrategia es evitar el combate en este medio, la ventaja siempre la llevará el
defensor; por desgracia ésta no será siempre posible. De todas formas, la decisión de
llevar a cabo una operación en terreno urbanizado se tomará a nivel político debido a
la gran trascendencia que pueden tener este tipo de acciones. La principal labor, en
el ámbito militar, será la de concienciar al mando político de la nación de la dificultad
de este tipo de operaciones dado que la tendencia será pensar que son fáciles de
ejecutar (14).

Normalmente cometemos el error de relacionar MOUT con el ataque a una ciudad. 
El adjetivo «urbano» es aplicable a un amplio espectro de operaciones desarrolladas
en un tipo de «terreno» determinado, en esta variedad es donde nos debemos cen-
trar para analizar la estrategia a seguir. Podemos dividir estas operaciones en tres ca-
tegorías:
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(14) PRESS, D. G.: Urban Warfare: Options, Problems and the Future (conferencia dada el 20 de mayo de 1988 en
el club de oficiales de la base aérea de Hanscom, Bedford, Massachusetts).
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— 1. Operaciones de carácter político.
— 2. Operaciones de carácter militar con objetivo limitado.
— 3. Combate urbano sostenido.

Esta clasificación nos permite analizar la naturaleza de las diferentes misiones a cumplir
en este tipo de terreno. De este análisis obtendremos los datos necesarios para realizar
un asesoramiento eficaz. Si queremos que nuestras Fuerzas Armadas estén preparadas
para actuar en este medio, no podemos basarnos en la posibilidad de realizar una ope-
ración en la cual la misión sea conquistar una ciudad, mucho menos si es de grandes
dimensiones. La respuesta sería siempre: «esa posibilidad es remota y siempre habría
otras alternativas».

La evidencia deja claro que la mayoría de las operaciones en las que nos podemos
ver envueltos serían las de carácter político y las militares con objetivo limitado. Creo
que éstas, y no otras, son las que demandaría y estaría dispuesta a soportar nuestra
sociedad.

Las operaciones de carácter político tienen como misión prevenir, las operaciones de
mantenimiento de la paz son un claro ejemplo. Normalmente, suelen darse en lugares
aislados y con una oposición descoordinada, ésta normalmente, estará compuesta por
fuerzas irregulares las cuales son menos letales que las fuerzas militares organizadas. 

El éxito en estas operaciones depende de una presencia inmediata, concentrando las
fuerzas rápidamente para aislar los focos de conflicto del resto de la población. Estas
misiones están diseñadas para proteger cierto tipo de valores o intereses estratégicos
concretos.

El segundo tipo, las operaciones de carácter militar con objetivo limitado, incluye un
amplio abanico de posibilidades. El objetivo puede ser la evacuación de una embajada,
el rescate de personal nacional, la captura de ciertos líderes, la toma de puertos y aero-
puertos o ejercer el control sobre armas de destrucción masiva.

Estas operaciones tienen características comunes a todas ellas: necesidad de una rápi-
da inserción de las fuerzas en territorio controlado por el enemigo o afectado por el con-
flicto, la dificultad de localizar el objetivo (líderes enemigos, armas de destrucción masi-
va, etc.) y, por último, la extracción de la fuerza. El éxito dependerá de la sorpresa y de
una inteligencia eficaz. Todas estas misiones son arriesgadas. A causa de este peligro,
la ejecución de alguna de ellas como parte de alguna intervención humanitaria supone
una apuesta de carácter estratégico. La importancia del objetivo determinará si asumi-
mos el riesgo.

El tercer tipo, el combate urbano sostenido, tendrá como objetivo la toma de una ciu-
dad y el control posterior de la misma o la destrucción de una fuerza que se refugie en
este medio. Actualmente, tenemos un claro ejemplo: la batalla de Grozny. El coste
humano en estas operaciones es muy grande por lo que la decisión de llevarlo a cabo
no se tomará con facilidad, a no ser que la seguridad nacional se vea comprometida de
forma importante.
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Cuadro 5. Operaciones de combate urbano.

Ejemplos recientesRiesgo militar
Importancia 
estratégica

ObjetivosTipos

Operaciones de carácter
político

Evacuación 
de embajadas

Captura de puertos 
y aeropuertos

Contra WMD (Weapons
of Mass Destruction)

Captura de líderes 
enemigos

Combate urbano 
sostenido

Detener 
la violencia

Insertar,
ejecutar
y extraer

Derrotar 
al enemigo

Bajo 

Medio 

Medio (+)

Medio (+)

¿?

¿?

Bajo 

Medio (–)

Medio 

Alto 

Alto, medio 
o bajo

Muy alto

Haití, Bosnia (Estados Unidos) 
y Somalia (inicialmente)

Liberia, Albania y Sierra Leona

Panamá

Panamá, Bosnia y Somalia

Grozny

Operaciones de carácter militar con objetivo limitado

Si analizamos los cuadros 5 y 6 se puede observar que el éxito depende de la «sorpre-
sa, de una inteligencia útil y eficaz, y de una protección adecuada de la fuerza». La tra-
ducción de estos términos nos indica que la rapidez de actuación, la minuciosa prepa-
ración del plan, el adiestramiento adecuado y el empleo de una tecnología eficaz serán
esenciales para cumplir la misión de la forma más eficiente.

Está claro que este amplio abanico de misiones no podrá llevarse a cabo por el mismo
tipo de fuerzas ya que la distancia a la zona de operaciones, el tipo de amenaza, los inte-
reses políticos propios, etc., configurarán un escenario muy diferente en cada caso.
Desde unidades de operaciones especiales a la infantería más tradicional tendrán cabi-
da en estas operaciones. No sólo será un factor diferenciador el tipo de unidades a
emplear, también la táctica y la organización serán específicas para cada caso; no será
lo mismo la destrucción de una fábrica de productos químicos, la evacuación de una
embajada o la captura de un aeropuerto.

La misión configurará unos procedimientos a emplear en cada caso, una especialización
determinada del soldado, unos medios específicos y una organización ad hoc de la fuer-
za. Esto no implica que no haya un sustrato común sino que la flexibilidad y la disponi-
bilidad serán factores a tener muy en cuenta.

Será una decisión política el empleo de medios militares. Hemos de tener en cuenta que
para estas operaciones los medios civiles cobran gran importancia ya que en muchas
de ellas la nación que las propicia intentará reducir al mínimo la violencia a emplear así
como evitar una publicidad negativa, algo, que en muchos casos, es consustancial al
empleo de la fuerza militar. La policía, la diplomacia, organizaciones no gubernamenta-
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les, el asesoramiento, el apoyo económico, entre otros, son medios disponibles que tie-
nen cabida en este tipo de operaciones. Ningún tipo de medio es excluyente, pudiendo
superponerse varios de ellos que será lo más normal. 

Conclusiones

El propósito de este trabajo es incidir en la importancia de estar preparados para este
tipo de operaciones dado el riesgo que corre la fuerza que las ejecuta y en la alta pro-
babilidad de su ejecución futura. Para la elaboración de estas conclusiones me basaré
en los siguientes aspectos fundamentales:
— Las características especiales del medio.
— El amplio espectro de la amenaza.

Cuadro 6. Alternativas y riesgos de las diferentes operaciones en zonas urbanas.

Grado 
de dificultad

Alternativas ¿Tiene sentido?Éxito 
depende de…Riesgo militarTipos

Operaciones de carácter
político

Evacuación 
de embajadas

Captura de puertos 
y aeropuertos

Contra WMD (Weapons
of Mass Destruction)

Captura de líderes 
enemigos

Combate urbano 
sostenido

Bajo

Medio (–)

Media 

Alto 

De alto 
a bajo

Muy alto

Protección 
de la fuerza

Sorpresa, 
defensas 
ligeras

Sorpresa, 
defensas 
ligeras

Sorpresa, 
buena 
inteligencia 
y defensas 
ligeras

¿?

Tolerancia 
de la opinión 
pública 
las bajas 
propias

Relativamente
fácil

Relativamente 
fácil

Si las defensas
son ligeras, 
de fácil a medio

Alto

Inteligencia 
es difícil
De alto a bajo

Muy alto

No, se puede
cumplir mejor
con un esfuerzo
no militar

Sí

Algunas veces

No; la misión 
es arriesgada,
otras 
alternativas 
serán mejores

¿?

No; la misión 
es muy 
costosa, otras
alternativas 
serán 
suficientemente
buenas

Ayuda 
humanitaria 
no-militar

Ninguna 

Usar otras 
instalaciones

Restringir la
transferencia
de tecnología 
y repuestos

¿?

Abrir el cerco

Operaciones de carácter militar con objetivo limitado



— Posibilidades futuras de este tipo de operaciones.
— Implicaciones para nuestras Fuerzas Armadas.

El medio urbano

A pesar de parecer reiterativo, tengo la necesidad de repetir la afirmación de que «cada
ciudad es única». Este difícil medio se caracteriza por el tipo de estructura urbana y por
las cualidades de la población que viva en ella. Estos dos factores tienen combinacio-
nes infinitas que nunca podremos tener previstas de antemano, por lo tanto la primera
conclusión que se deduce es la necesidad de una inteligencia eficaz. 

Los avances tecnológicos en armamento se han enfocado hacia el combate contra la
coraza, o sea, el combate de grandes masas de carros en terreno abierto. Este escena-
rio ha sido un producto de la amenaza que suponía el antiguo Pacto de Varsovia. En
zonas urbanizadas estos sistemas de armas, comunicaciones, C2, entre otros, no son
válidos. En este caso la tecnología no supone ventaja alguna, por lo que cualquier tipo
de fuerza se nos podrá enfrentar en igualdad de condiciones. La necesidad de una
nueva tecnología aplicable a este medio es urgente. 

La amenaza

La amenaza será de muy diversos tipos: terroristas, fuerzas irregulares, fuerzas militares
organizadas o, incluso, masas humanas desarmadas pero violentas. La asimetría de la
amenaza será lo más común. Esto nos hará vulnerables debido a que utilizarán formas
de combatir que nos impida la completa aplicación de nuestra capacidad de combate.
Los procedimientos actualmente utilizados por nuestras Fuerzas Armadas son inefica-
ces contra esta amenaza así como la estructura organizativa de nuestras unidades, por
lo que será necesario el desarrollo de nuevos procedimientos y estructuras flexibles de
la fuerza, sobre todo en el ámbito de las pequeñas unidades.

La identificación de la amenaza será un importante problema a resolver. El enemigo
aprovechará este medio para mezclarse con la población civil, situar sus puntos sensi-
bles en las cercanías de zonas no atacables por motivos humanitarios o políticos e
incluso utilizar a estos últimos como rehenes. La necesidad de una inteligencia eficaz
vuelve a ser clave.

Un problema grave es cuando la amenaza no sea fácilmente localizable. El terrorismo,
los desórdenes públicos y las revueltas populares se darán con mucha facilidad, no sólo
en operaciones estrictamente urbanas sino en conjunción con otras operaciones. La
lucha contra esta amenaza es, realmente, muy difícil; requerirá una mente fría que sea
capaz de mirar a muy largo plazo. Las equivocaciones son muy difíciles de reparar, el
odio o el apoyo de la población será lo que entre en juego. La solución a este problema
no podrá ser exclusivamente militar.

Será necesario la conjunción de todos los esfuerzos posibles, en los que la «coordina-
ción» será la pieza clave. Nuestros políticos deberán expresar de una forma muy clara
los objetivos a alcanzar. El «paso de la estrategia política a la de defensa» será de gran
importancia.
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El futuro

Hay dos factores a considerar: la pertenencia de España a determinadas organizaciones
internacionales y el panorama estratégico derivado de la caída del muro. Con respecto
al primero podemos asegurar que España se verá obligada a intervenir allende sus fron-
teras. El segundo factor ha provocado que los conflictos amortiguados durante la gue-
rra fría salgan a la luz (tal como está sucediendo en la actualidad).

Del análisis de los dos factores anteriores y de la línea seguida por España en sus relacio-
nes internacionales deduzco que los conflictos en los que se podrán ver envueltas nues-
tras Fuerzas Armadas serán los de «carácter político y los militares con objetivo limitado».
Será muy excepcional que nos veamos envueltos en un combate urbano sostenido; el
ejemplo de los combates actuales de Rusia en Chechenia avala dicha información: ¿esta-
ría nuestra sociedad dispuesta a soportar tan alto número de bajas? No, tan sólo por
defender nuestro territorio o el de nuestros más cercanos aliados, podría soportarse.

El fenómeno de la globalización está provocando una mayor diferencia entre los países
ricos y pobres. En los primeros, el respeto por los derechos humanos constituye una
condición indispensable en cualquier situación, en cambio, en los más pobres la vida de
las personas cada vez tiene menos valor, un caso claro lo tenemos en el millón de muer-
tos a machetazos en la zona de los Grandes Lagos o en los miles de muertos tendidos
por las calles de Freetown.

La diferente percepción con respecto a la vida humana en dos bandos enfrentados
puede ser un factor de debilidad que puede llevar a la derrota. Las fuerzas norteameri-
canas en Somalia sufrieron esta situación en sus propias carnes. El éxito no residirá en
una abrumadora superioridad militar. En la mayoría de los casos, esta superioridad no
podrá aplicarse en toda su intensidad. Por este motivo:

«Una evaluación acertada de la situación, una eficaz aplicación de los medios,
unas claras directrices políticas y unos inequívocos objetivos para la operación
serán claves.»

Implicaciones para nuestras Fuerzas Armadas

Hace cuatro años dirigí un trabajo de investigación sobre los conocimientos que po-
seían los integrantes de distintas compañías de nuestro Ejército sobre el uso de explo-
sivos en el medio urbano; los resultados fueron catastróficos. En los últimos ocho años
se está intentando que finalicen los trabajos de construcción de un polígono de comba-
te en población en el campo de maniobras y tiro de la Academia de Infantería; continúa
en construcción. En el año 1997 se hizo un intento de unificar las técnicas a utilizar en
este medio; no tuvo trascendencia.

Si somos sinceros tenemos que reconocer que «no tenemos la tecnología adecuada» ni
invertimos para conseguirla. Las unidades que están preparadas para este tipo de com-
bate lo están por iniciativa propia, «los programas no lo contemplan». La «estructura
orgánica de éstas no permiten adaptarse a este medio» ni existen intentos de estudiar-
lo. En resumen, lo seguimos considerando un asunto de los «guerrilleros».



— 77 —

Esta falta de previsión puede ocasionarnos graves problemas en el futuro. Necesitamos
concienciación sobre este asunto, «no podemos esperar a que se presente el problema
para solucionarlo.»

Propuesta

En primer lugar, necesitamos un «cuerpo doctrinal» que abarque desde el más alto nivel
hasta la más básica de las unidades. Debe ser coherente y realista. Basarse en la expe-
riencia de otros ejércitos y ponerla en práctica a la más mínima oportunidad. Tiene que
ser capaz de adaptarse a cualquier teatro. 

En segundo lugar, tenemos que desarrollar un «sistema de inteligencia» que sepa adap-
tarse a estas situaciones. El papel principal lo jugarán los medios de obtención, que
deberán ser específicos para el medio urbano, así como su distribución que deberá ser
en tiempo real y llegar hasta los niveles más bajos.

En tercer lugar, «nuestras unidades deberán acostumbrarse a romper su estructura tradi-
cional» mediante un intenso adiestramiento. La puesta en práctica de diferentes estructu-
ras operativas en las pequeñas unidades será fundamental así como el colaborar con fuer-
zas no militares. La especialización de determinadas unidades en este tipo de combate es
muy aconsejable sin caer en la tentación de convertir a éstas en unidades especiales y sin
olvidar la instrucción básica del resto. Su empleo en acciones reales es inevitable y desea-
ble si queremos tenerlas a punto por lo que deberá aprovecharse cualquier oportunidad
para emplearlas, aunque sea un mínimo número de efectivos. La construcción de las ins-
talaciones adecuadas y el empleo masivo de simuladores se hace inevitable.

En cuarto lugar, la «aplicación de nuevas tecnologías» para estas operaciones es indispensa-
ble para alcanzar el éxito en el cumplimiento de la misión. La creación de un comité especial
para combate en zonas urbanizadas dotado con suficientes recursos económicos, permitirá
que esta necesidad se materialice. La industria nacional está muy capacitada para este tipo
de tecnología ya que no es necesaria la intervención de grandes estructuras empresariales e
industriales; los productos necesarios no suelen constituir grandes proyectos.

En quinto y último lugar, «la mentalización del nivel político y de las más altas jerarquías
militares en la alta probabilidad futura de estas operaciones» será indispensable para
poder afrontar la misión con ciertas garantías de éxito. Ha pasado el tiempo de pensar
que estas operaciones son para los «guerrilleros» que con un cóctel molotov tienen sufi-
ciente. Es necesario que se mire al futuro con preocupación pero sin miedo desde un
punto de vista real. En un futuro próximo pocos carros de combate tendremos frente a
nuestros soldados, en cambio, un paisano con un fusil será una imagen muy corriente.

La extracción de los rangers y los soldados de la Delta Force fue
demorada debido al derribo de los dos helicópteros Blackhawk
que iban a recogerles. Las fuerzas americanas se movieron para
asegurar el punto de impacto de las aeronaves por lo que no
pudieron ser localizados por la fuerza de extracción. Más tarde,
cuando fueron enviados vehículos para recogerlos, estos fueron
recibidos por fuego de ametralladora y RPG,s. La mayoría de las
18 bajas de esta incursión, se produjeron durante las 15 horas
que esperaron las tropas para ser extraídas.

Quinto intento de capturar a Aideed, Somalia (15).

(15) BOWDEN, M.: Black Hawk: A Story of Modern War. Grove Atlantic Press. Nueva York. Forthcoming. Marzo, 1999.
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ANÁLISIS DE LAS RELACIONES
ESTADOS UNIDOS-CHINA

HASTA EL 11 DE SEPTIEMBRE DE 2001

Alberto Asarta Cuevas
Coronel de Infantería, DEM

Este trabajo pretende analizar el tortuoso camino seguido por las relaciones entre Esta-
dos Unidos y China desde el final de la Segunda Guerra Mundial, y que culminaron el
día 1 de abril del año 2001 cuando un avión espía EP-3E estadounidense sobrevolando
en misión de reconocimiento el Mar del Sur de la China, cerca del límite jurisdiccional de
este último país, choca en vuelo contra un avión caza chino cayendo éste al mar, desa-
pareciendo el piloto chino, y obligando al avión de Estados Unidos a realizar un aterri-
zaje forzoso en la isla de Hainan en la República Popular China, quedando la tripulación
retenida y el avión en poder de China.

Siendo contradictorias las versiones sobre el incidente y tras las acusaciones y deman-
das de ambas partes, la situación desencadenó el primer conflicto de gravedad entre
Estados Unidos y China desde la llegada de Bush a la Casa Blanca.

El acontecimiento que produjo esta crisis, fue el último de una serie de ellos, los cuales,
han jalonado las relaciones entre ambos países desde el final de la Segunda Guerra
Mundial y que son necesarios conocer para comprender los intereses y motivaciones
que han inspirado a ambos países en su mutua relación.

Una vez expuestos dichos antecedentes, analizaremos la crisis en relación con los
hechos conocidos, sin olvidar, como dijo Ortega y Gasset, que: 

«Lo que se ve no es realmente lo que pasa.» 

Y teniendo en cuenta algunos conceptos que se manejan habitualmente en relaciones
internacionales tales como:
— Teorías realistas.
— Poder como prudencia.
— Actores no estatales.
— Conceptos de política exterior.
— Nuevos conceptos de seguridad.
— Poder intangible.

Finalmente se extraerán una serie de conclusiones, tanto de la crisis por el choque de
aviones como de las relaciones entre ambos países desde el final de la Segunda Gue-
rra Mundial. 
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Acontecimientos

Finalizada la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos disponía de una superioridad
absoluta con capacidad para modular un mundo unipolar; para que esto no ocurriera, la
Conferencia de Yalta sentó las bases para una bipolaridad. La Unión de Repúblicas
Socialistas Soviéticas (URSS), en desacuerdo, deja de cumplir los compromisos contraí-
dos e inicia una expansión ideológica y política hacia otros territorios.

Estados Unidos realiza una política anticomunista y en la guerra civil China se ponen del
lado de Chiang Kai-chek. Con el nacimiento de la nueva República Popular China,
comunista, Estados Unidos iniciaron una política de contención y de hostilidad hacia
aquélla de tal forma que China se alía con Corea del Norte para luchar contra las fuer-
zas de la Organización de Naciones Unidas (ONU), lideradas por Estados Unidos, en el
campo de batalla coreano (1950-1953).

Es el presidente Nixon quien en en el año 1968 comienza a pensar en restablecer gra-
dualmente las relaciones con China con la finalidad fundamental de hacer frente a la
expansión de la URSS.

En julio de 1971, el secretario de Estado, Henry Kissinger inicia lo que se llamó la diplo-
macia del «ping-pong» mediante el intercambio de equipos de diplomáticos de ambos
países que finalizó con la visita del presidente Nixon en febrero de 1972, en la cual firmó
el comunicado de Shanghai por el que reconocía «una sola China y Taiwan es parte de
ella», lo que abrió las puertas a un periodo de relaciones que culminó en enero de 1979
con la firma por parte de los dos países del comunicado sobre el «Establecimiento de
relaciones diplomáticas entre China y Estados Unidos»; en esta ocasión, el presidente
Carter declaró que: 

«Taiwan no representa al pueblo chino, Pekín sí.»

No obstante lo anterior, el Congreso norteamericano viola el espíritu del comunicado
anterior, aprobando en abril del mismo año el «Acta de relaciones con Taiwan», lo que
ha servido para que desde entonces Estados Unidos haya vendido grandes cantidades
de armas a Taiwan, provocando el malestar de China por considerarlo una interferencia
en sus asuntos internos; de esta forma aparece la primera contradicción de las relacio-
nes entre ambos países comenzando a no ser tan cordiales como se esperaban.

En el año 1982, China protesta enérgicamente por la decisión de Estados Unidos de
vender aviones a Taiwan lo que provoca la respuesta americana en el sentido de que
«reducirán gradualmente la venta de armas a Taiwan».

Hasta finales de los años ochenta, las relaciones entre ambos países se mantienen en un
estado de «frío y calor», hasta que, en febrero de 1989 el presidente Bush, en su visita a
China se entrevista con intelectuales chinos disidentes, lo que es considerado como una
falta de tacto político y es el origen para que en junio de 1989 se produzcan las manifes-
taciones prodemocráticas en la plaza de Tiananmen y la violenta represión de las mismas
por parte del Ejército chino. Estos hechos no sólo hacen que se enfríen las relaciones,
sino que Estados Unidos y otros países occidentales acusen a China de «violación de los
derechos humanos» y le impongan sanciones. No obstante lo anterior, China permite que
algunos intelectuales disidentes abandonen el país y se exilien en Estados Unidos.
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No hay que olvidar que, en esta época, la situación internacional experimentó los cam-
bios más radicales y profundos desde el fin de la Segunda Guerra Mundial con las trans-
formaciones en la Europa Oriental y la disgregación de la URSS.

Rotas las relaciones y con el sentimiento anticomunista más reforzado que nunca, en
septiembre de 1992, bajo mandato del presidente Bush, Estados Unidos vende a Taiwan
150 cazas F-16 , lo que produce la segunda contradicción según lo acordado en el año
1982.

En el año 1993, y bajo mandato del presidente Clinton se intentan restablecer las bue-
nas relaciones con China, declarándola con estatus de «nación favorecida económica-
mente», estableciendo para ello una política constructiva con este país, con la sola con-
dición de que primeramente debería de mejorar los derechos humanos. Estos intentos
conducen en noviembre de 1993 a la reunión de los presidentes de ambos países (Clin-
ton y Jiang Zemin) en Seattle con ocasión de la reunión del Foro de Cooperación Eco-
nómica para Asia y Pacífico y culminan en mayo del año 1994 con la eliminación de las
condiciones para mantener el estatus económico citado.

Un año más tarde (mayo 1995), Estados Unidos concede visado al presidente de Tai-
wan, Lee Teng Huy, para realizar una visita privada a la Universidad de Cornell en Nueva
York; este hecho, que se produce por primera vez en los últimos 15 años, (desde el esta-
blecimiento de las relaciones en 1979), es considerado por China como un reconoci-
miento a Taiwan como Estado de facto y provoca la crisis más importante entre ambos
países durante este periodo, lo que hace que el país asiático retire a su embajador en
Estados Unidos.

La dura reacción china hizo que el Gobierno de Estados Unidos comenzase a com-
prender la gravedad, sensibilidad e importancia del tema de Taiwan. En octubre de ese
mismo año, con ocasión del quinqueagésimo aniversario de la fundación de Naciones
Unidas, el presidente chino se reúne de forma oficial con Clinton en Nueva York y le
presenta las bases políticas para las relaciones entre ambos países, poniendo su énfa-
sis en la necesidad de «incrementar la confianza, reducir los problemas, desarrollar la
colaboración y evitar la confrontación», exponiendo una vez más su posición sobre el
conflicto de Taiwan.

En marzo del año 1996, las Fuerzas Armadas chinas realizan una demostración de fuer-
za mediante la realización de unas grandes maniobras en el estrecho de Taiwan con el
objeto de intimidar e influenciar para evitar la reelección de Lee Teng Huy en aquella isla
pues ello supondría la imposibilidad de reunificación (según el Gobierno chino). La reac-
ción estadounidense no se hizo esperar, enviando dos portaaviones a la zona, lo que
provocó una nueva confrontación entre ambos países. Fueron estas peligrosas accio-
nes, en el marco de la confrontación militar lo que provocó que ambos jefes de Estado
se sentaran para encontrar soluciones a fin de mejorar las relaciones, lo que se realizó
en noviembre de 1996 y en octubre de 1997 cuando después de 12 años un presiden-
te chino visita Estados Unidos.

Las relaciones entre ambos países, aunque débiles, se mantienen tenazmente e incluso
en enero de 1998, el secretario de Defensa norteamericano, Cohen, realiza una visita a
China con la finalidad de establecer lazos militares y en la que se le muestra una base
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militar secreta. Para Estados Unidos esta visita se entiende dentro de la preocupación
que este país tiene por el desarrollo tecnológico y militar de China. En junio de este
mismo año, Estados Unidos realiza una investigación sobre supuesto espionaje y obten-
ción de tecnología de satélites por parte de China después de un lanzamiento de saté-
lite estadounidense.

Unos días más tarde, 3 de julio de 1998, el presidente Clinton realiza una visita a
China en la que por primera vez definió públicamente la política del compromiso de
«las tres negaciones» con respecto a Taiwan, «no contacto, no conversar y no com-
prometerse».

Una vez más, los dirigentes de Estados Unidos asumen compromisos respecto al caso
Taiwan y es precisamente en la era Clinton, con su «concepto de sociedad estratégica
con China», donde se aprecia una mejora notable de los lazos entre los dos países hasta
tal punto, que en abril de 1999, tras una reunión del mandatario americano con el primer
ministro chino, (se aprecia el interés de Clinton, aceptando reunirse con un represen-
tante chino de inferior nivel al suyo) se llega al acuerdo de «eliminar los obstáculos para
el ingreso de China en la Organización Mundial del Comercio (OMC)».

Un mes más tarde (mayo), las relaciones entre ambos países vuelven a enturbiarse cuan-
do la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), en el marco del conflicto
yugoslavo, bombardea la Embajada china en Belgrado con el saldo de tres periodistas
muertos y varias personas heridas; a pesar de las disculpas de la OTAN argumentando
que fue un error, el sentimiento del pueblo chino fue manifiestamente antiamericanista y
de no ser por la decidida voluntad de sus dirigentes, las relaciones hubieran sufrido un
nuevo retroceso.

Este periodo del mandato de Clinton, recogió sus frutos con el acuerdo firmado en Pekín
en noviembre de 1999 para el ingreso de China en la OMC, lo que permitirá a este país
abrir sus mercados, y culminó en octubre de 2000 con la promulgación en Estados Uni-
dos de la ley de relaciones Estados Unidos-China que permitirá a ambos países mante-
ner relaciones comerciales permanentes. Además de lo anterior, un mes más tarde,
Estados Unidos elimina las sanciones impuestas a China por la venta de tecnología de
misiles a Irán y Pakistán.

Con la llegada de Bush a la Presidencia de Estados Unidos (enero 2001), el concepto de
Clinton de «sociedad estratégica» con China, es sustituido por el de «competencia
estratégica», prometiendo un acercamiento más cauto hacia este país, con lo que las
relaciones entre ambos toman un nuevo rumbo difícil de determinar pero que se perci-
ben como complicadas.

Durante el primer trimestre del año 2001 se produjeron una serie de hechos que dete-
rioraron las relaciones entre ambos países, destacando entre ellos:
— El día 26 de febrero, Estados Unidos emite un informe crítico sobre los derechos

humanos en China, indicando que promoverán una moción de condena ante la
Comisión de Derechos Humanos de Naciones Unidas en Ginebra.

— Posteriormente, citando violaciones a los derechos humanos, un grupo de legisla-
dores de Estados Unidos pide en marzo al Comité Olímpico Internacional (COI) que
rechace la candidatura china a los juegos del año 2008.
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— El día 22 de marzo, Bush se reúne con el vicepresidente chino Qian Qichen, ante
quien impulsa la liberación de una académica china con residencia estadounidense
que está detenida en China.

— Al día siguiente, en un discurso en Washington, Qian advierte a Estados Unidos con-
tra la venta de armas de alta tecnología a Taiwan diciendo que ello podría provocar
una guerra en el mes de abril, Bush debía de dar una respuesta al respecto.

— El 1 de abril se desata la crisis entre Estados Unidos y China por el caso de la coli-
sión de aviones ya comentado.

Los vuelos en esta zona son prácticamente rutinarios y sus trayectos bien conocidos por
ambas partes. Los expertos coinciden en que los incidentes aéreos entre aviones norte-
americanos y chinos sobre el Mar del Sur de la China son habituales lo que ya no es habi-
tual es lo sucedido, siendo además difícil de establecer si el avión de reconocimiento, con
24 tripulantes, había invadido el espacio aéreo chino y cómo se produjo la colisión.

El EP-3E ARIES II, Sistema Electrónico Integrado de Reconocimiento Aéreo (ARIES),
destacado en la base de Okinawa en Japón, sujeto del accidente, es un ingenio de
extremada complejidad tecnológica, por delante de las aplicaciones civiles; dispone 
de toda clase de capacidades para la interceptación de comunicaciones, el manejo de
los sistemas de grabación, la detección por radar o por infrarrojos, la toma de fotografías
y todo el etcétera más extenso y preciso que se pueda imaginar, lo que justifica una tri-
pulación de 24 miembros, lo mismo detecta un caza en vuelo que una prueba atómica
subterránea y además, puede enviar la información en tiempo real.

Durante los días que duró la crisis (1-13 de abril) ésta se manejó por cauces diplomáti-
cos, con presencia de medios militares en el mar y se cruzaron acusaciones y deman-
das por ambas partes que podríamos sintetizar de la siguiente manera.

Por parte de Estados Unidos

Solicita a China: 
— El acceso a la tripulación y la liberación inmediata de la misma. 
— La seguridad y recuperación del avión.

Acusa a China de: 
— No reaccionar rápidamente ante sus demandas de entrevistarse y liberar a la tripu-

lación. 
— No ser ciertas las versiones sobre el accidente. 
— Haber entrado e inspeccionado el avión.

Le preocupa, además de la liberación de la tripulación y la recuperación del avión: 
— Que el Ejército chino no entre en el interior del avión por ser altamente secreto y por-

que lo consideran soberanía de Estados Unidos. 
— Que a la tripulación le haya dado tiempo a borrar toda la información y a destruir el

material sensible de ser espiado (el avión dispone de medidas para ello). 
— Manejar la crisis por los canales diplomáticos de forma que no se deterioren las rela-

ciones entre ambos países pues en palabras de Bush «nuestra relación con China es
muy importante».
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Por parte de China

Solicita a Estados Unidos: 
— Una disculpa oficial y que carguen con toda la responsabilidad del accidente. 
— El fin de los vuelos de vigilancia de Estados Unidos cerca de las costas chinas, lo

que consideran un amenaza a la seguridad nacional de su país.

Acusa a Estados Unidos: 

— De haber violado su espacio aéreo y las leyes y costumbres internacionales. 
— De que el incidente fue provocado por el avión norteamericano al girar bruscamente

hacia el caza. 
— De arrogancia, confundiendo lo que es verdad y mentira y de que esa actitud no

corresponde al ámbito en el que se desenvuelven las relaciones entre ambos países.

No consideran la soberanía del avión ni la inmunidad de la tripulación que podrían ser
juzgados como espías.

Les preocupa que este incidente pueda condicionar su ingreso en la OMC, la venta de
armas de alta tecnología a Taiwan y que no sea aceptada su candidatura a los Juegos
Olímpicos del 2008.

El punto de fricción aparente para la solución de la crisis entre ambos países fue la fir-
meza demostrada por parte de China en no liberar a la tripulación ni devolver el avión
hasta no recibir una disculpa oficial por parte de Estados Unidos y la negativa de este
último a presentar dicha disculpa por considerar que no había razón para ello, toda vez
que era un vuelo de rutina en espacio aéreo internacional; lo anterior no fue óbice para que
Estados Unidos presentara sus condolencias por la desaparición del piloto chino.

Finalmente, y con la seguridad de que la tripulación se encontraba en buenas condicio-
nes, así como que el material secreto había sido destruido, Estados Unidos pidió dis-
culpas oficialmente al Gobierno chino lo que trajo consigo la repatriación inmediata de
la tripulación y prácticamente, el final de la crisis, aunque el presidente Bush manifestó,
con posterioridad, que continuarían los vuelos de reconocimiento sobre el Mar del Sur
de China.

Terminada prácticamente la crisis de «la colisión de los aviones», el 25 de abril el presi-
dente Bush manifestó en una entrevista que: 

«Si la República Popular China invade la provincia rebelde de Taiwan, Washington
apelará a cualquier medio necesario.» 

Para asegurar la independencia de lo que, en los hechos es un Estado que gobierna a
cerca de 23 millones de habitantes. Una vez más, Washington entra en la ambigüedad en
cuanto a sus relaciones con China, pues hasta la fecha, mantenía la posición de favorecer
la idea de «una única China» sobre la base de un acuerdo de las partes y en el caso de
que la tensión escalara más allá de lo tolerable, se reservaba la posibilidad de mediar antes
de aliarse con Taiwan, no cabe duda pues, de que ante la concreción de una amenaza: 

«Estados Unidos no tendría otra alternativa que embarcarse en la defensa militar
de la Isla.» 
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Estas declaraciones del presidente norteamericano marcan una nueva política en cuan-
to al tema de Taiwan y pueden contribuir a que el mundo sea un poco más inseguro.

En cuanto a la venta de armas a la Isla, la decisión norteamericana fue la de vender sub-
marinos convencionales impulsados a diesel y aviones equipados para la guerra anti-
submarina, sin embargo no le venderán, ni la versión más moderna de defensa antimi-
siles que reclamaba, ni los sofisticados cruceros equipados con los modernos sistemas
AEGIS que hubiesen integrado a Taiwan en la red de satélites militar norteamericana,
convirtiendo a ambos en una alianza militar de hecho. 

Análisis de las relaciones 

Teorías realistas

Los principales actores, protagonistas de las relaciones en estudio, son Estados Unidos
y China que han manejado las relaciones y la crisis última como factores unitarios; esta
percepción se muestra más clara del lado chino por su sistema político autoritario y cen-
tralista, mientras que del lado estadounidense aparecen otros factores de poder que
veremos posteriormente cuando tratemos otros conceptos.

Para Estados Unidos, la política seguida con respecto a China ha sido siempre la de tra-
tar de contener y controlar al gran país asiático, para ejercer, de esta forma, su papel
hegemónico en el mundo. Para la política norteamericana, la seguridad nacional frente
a las amenazas externas es el principal objetivo y es la razón por la cual desean ejercer
el poder siendo éste la esencia, la causa eficiente y la causa final de su política de esta-
do, sea cual sea la política de gobierno de las diferentes Administraciones. 

Para comprender mejor la política de Estados Unidos hacia China y en general hacia el
continente asiático, hay que señalar que esta región encierra en sí todos los problemas
de seguridad mundial y la mayoría de las cuestiones que han dejado sin resolver las dos
guerras mundiales y la bipolaridad de la guerra fría.

A pesar de ello, no parece que Estados Unidos ponga en práctica una política global para
la zona sino más bien reacciones ante problemas y crisis específicos, centrándose en
China, por considerar que este país es el candidato más claro para ser una superpoten-
cia en los próximos años debido a su extensión territorial, su potencial humano y sobre
todo su gran desarrollo económico y tecnológico. Los juegos y equilibrios de poder en
esta región pueden ser más variados e inesperados que en otras áreas del planeta, por
cuanto la globalización económica y la relativa occidentalización que les viene desde la
orilla norteamericana del Pacífico, han de actuar en un espacio inmenso con identidades
históricas bien asentadas y con gran potencial bélico, (veáse en otros conceptos cómo
puede variar el equilibrio de poder en la región cuando China esté de lleno en la OMC).

Lo que parece que Estados Unidos percibe como más claro, es la necesidad de buscar
un equilibrio de poder como solución a su posible aislacionismo y a su imposibilidad de
actuar como gendarme en todas las regiones del mundo; quizá, al respecto, podría estar
aplicando la teoría de Kissinger consistente en «regionalizar el mundo», poniendo a una
nación líder a la cabeza de cada una esas regiones; completando esta teoría, Brzezinski,
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que centra todos sus estudios en «el poder del Estado», apuesta también por un mundo
«multipolar», donde los grandes socios dirijan el mundo, orientados, apoyados y contro-
lados por Washington.

Por otro lado, China se encuentra incómoda ante lo que perciben como un dominio
americano de los asuntos mundiales y preocupada por la expansión militar norteameri-
cana desde el final de la guerra fría, siendo, por lo tanto, partidarios de la «multipolari-
zación». Según el Financial Times de Londres, las acciones de la OTAN en Kosovo lle-
varon a un alto funcionario chino a preguntarse:

«¿Dónde se detendrá la OTAN? ¿Intervendrá ahora en Azerbaiyán o quizás en
Tayikistán sobre la frontera china?»

China es una nación orgullosa de su pasado, que está dolida por la intervención y explo-
tación sufrida en el siglo XIX y comienzos del XX por parte de potencias extranjeras y
que en estos momentos se encuentra muy confiada por sus grandes avances tecnoló-
gicos militares y económicos, estos últimos precedidos de una liberalización económi-
ca todavía no acompañada por otra política. Winston Lord, especialista estadounidense
en las relaciones Estados Unidos-China que durante más de 30 años ha servido a cinco
presidentes, advierte, que desde que descartaron el marxismo hay una sensación de
falta de valores, por lo que el Gobierno chino, aparte de tratar de mejorar el nivel de vida
de su población, apela al orgullo nacional: 

«Fuimos el número uno, volveremos a ser el número uno.»

A China le preocupa más el orden interno, la estabilidad política y el desarrollo econó-
mico, mientras que los esfuerzos por modernizar sus Fuerzas Armadas apuntan más a
mostrar a su pueblo que el país puede defenderse y que puede mantenerse libre de
coerciones externas.

En definitiva, China no busca la rivalidad con Estados Unidos sino asumir el protagonis-
mo y defender los intereses que cree que le corresponden como potencia en esa región
del planeta sin tener que usar la fuerza o en todo caso, si fuera necesario, aplicarla de
forma limitada para respaldar la diplomacia. China quiere ser vista como una potencia
mundial en el sentido de su «estatus», es decir, ser uno de los que toman las decisiones
en el mundo porque tienen armas nucleares, porque está en el Consejo de Seguridad de
Naciones Unidas, con derecho a veto, y por su demografía y extensión.

Pero no todo el mundo piensa en este sentido, Richard Solomon, especialista del
gobierno de Bush, afirma que: 

«Dadas las actuales tendencias, en el plazo de una década, es probable que este-
mos de nuevo ante una confrontación militar con la República Popular China.» 

Quizá sea esta la razón por la que el nuevo gobierno Bush haya decidido considerar a China
como un «competidor», prometiendo un acercamiento más cauto hacia este gran país. 

El poder como «prudencia»

Las relaciones entre ambos países, con anterioridad al fin de la guerra fría, se caracteri-
zaron por la prudencia que el débil (China), debía de mantener con el poderoso (Estados



Unidos), en un mundo caracterizado por la bipolaridad en la que la influencia en la región
asiática correspondía a la URSS, y en la que existía un segundo coloso económico,
Japón, sin Fuerzas Armadas, pero bajo la protección de Estados Unidos.

Hemos visto que durante este periodo, la iniciativa en las relaciones corrió por cuenta
de Estados Unidos, con acercamientos y distanciamientos en función de los intereses de
los gobiernos de turno de dicha potencia. La «hegemonía» ejercida en el mundo por el
país americano produjo muchas ambigüedades y contradicciones que debieron ser acep-
tadas por China en sus relaciones con aquel país, pero con las que nunca estuvieron de
acuerdo, ya que desde los tiempos de Deng Xiaoping, uno de los objetivos de la política
china ha sido la oposición contra cualquier tipo de hegemonía mundial.

De cualquier forma, las relaciones entre ambos países han tenido que manejarse siem-
pre con mucho cuidado, utilizando la negociación para no llegar a enfrentamientos que
podrían poner en peligro la situación de equilibrio y seguridad mundiales.

Hoy la situación ha evolucionado de forma que Estados Unidos sigue siendo la primera
potencia mundial, pero ante el fracaso del marxismo, la desintegración de la URSS, y la
globalización que caracteriza a las relaciones en el mundo, en el continente asiático
emerge con fuerza la República Popular China, con tecnología y armamento nuclear, con
una política de apertura lenta pero firme, que ha traído consigo un desarrollo económi-
co sin precedentes que le ha permitido una modernización de sus Fuerzas Armadas y
con una representación cada vez mayor en la escena internacional.

Vemos pues, que en la actualidad, China se encuentra bien asentada en dos de los tres
pilares básicos del poder, el económico y el militar, mientras que en el político, aunque
ha iniciado una apertura tanto hacia el interior como hacia el exterior y ha mejorado 
el tema de los derechos humanos, su régimen político autoritario dista todavía de ser el
correcto para manejarse y ser aceptado en un mundo interdependiente donde las demo-
cracias, con sus inconvenientes, son la seña de identidad de los países más avanzados.

Con esta situación, China se percibe a sí misma como una potencia de primer orden en
condiciones de ser el patrón de la región asiática, pero a su vez, percibe a Estados Uni-
dos como lo que son, la primera y más poderosa de las naciones, por lo que sus rela-
ciones con ella, en temas que afecten a la región, deberían de mantenerse en un plano
diplomático, con un cierto grado de firmeza, pero con prudencia. En este sentido y
durante el pasado conflicto de «la colisión de los aviones», China actuó con firmeza 
y prudencia al mismo tiempo, tratando de no provocar la escalada del conflicto, pues
sus intereses pasaban primero por el ingreso en la OMC y porque Estados Unidos no le
vendiera los sistemas AEGIS a Taiwan.

Por su parte, Estados Unidos manejó la crisis con prudencia, por los cauces diplomáti-
cos, aunque con la aparición de la flota estadounidense frente al Mar del Sur de China,
conscientes de que la escalada del conflicto no beneficiaba a ninguna de las partes, con
sus objetivos claros (liberación de la tripulación y regreso del avión), deseosos de con-
tinuar desarrollando las relaciones con China, al menos en los sectores económicos y
comerciales.

En la situación mundial actual, Estados Unidos no puede actuar por libre, atendiendo
única y exclusivamente a la satisfacción de sus intereses, en una región en la que China
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emerge como una potencia de primer nivel decidida a poner límites a la hegemonía de
Estados Unidos.

La Administración Bush, que ya comprende la gravedad, sensibilidad e importancia que
el tema de Taiwan tiene para China, ha hecho gala de prudencia al no vender a Taiwan
los sistemas AEGIS de última generación, que permitiría a la flota de la Isla equiparse
con sofisticados misiles de defensa y que la hubiesen integrado en la red de satélites
militar norteamericana, convirtiendo a ambos en una alianza militar de hecho. 

Actores no estatales

Cuando Deng Xiaoping comenzó su reforma en el año 1978, tenía claramente el man-
dato chino y estableció el aforismo, «hacerse rico es glorioso»; el paso de una econo-
mía planificada a otra de mercado y de la autocracia a las puertas abiertas, ha conduci-
do a China a una impresionante expansión económica con un crecimiento medio del
Producto Interior Bruto (PIB), hasta la fecha, aproximadamente tres veces más grande
que el promedio mundial.

De este desarrollo ha surgido, por una parte, una clase empresarial con gran influencia
en la política de China y por la otra, el lado oscuro de esta rápida transformación socio-
económica con el desempleo, la gran brecha social entre ricos y pobres, la corrupción
y el deterioro ambiental, estando el Gobierno chino obligado a atender, con sus proble-
mas, a ambas caras del citado desarrollo; es por ello, que ante la crisis, objeto de este
trabajo, China tuviera como objetivo prioritario el no poner en peligro su entrada en la
OMC debido a las presiones de las grandes entidades económicas y financieras del país
y porque necesita seguir desarrollándose en el nuevo modelo económico para poder
satisfacer las demandas de esa enorme población.

Por su parte, las grandes entidades económicas y financieras norteamericanas están
fuertemente interesadas en penetrar en el inmenso mercado chino, lo que explica el con-
cepto de «sociedad estratégica» de la Administración Clinton, y que está obligando a la
Administración Bush a desarrollar relaciones con China, al menos en los sectores econó-
mico y comercial, teniendo en cuenta que, aunque entre ambos países se mantiene una
fuerte relación comercial, el déficit comercial a favor de China es de 57.000 millones de
dólares (año 2000) lo que tiene muy descontentos a los empresarios estadounidenses.

En el mundo actual, ¿qué otros sectores pueden unir más a dos países que el sector
económico y el comercial?

Conceptos de política exterior

En el año 1996 el primer ministro chino Li Peng, en un discurso orientado a aclarar la
política exterior de su país, declaraba que: 

«China no participa en la carrera armamentística ni busca una expansión militar.»

Subrayando la oposición de China al «hegemonismo» así como la búsqueda de influen-
cia de una nación sobre otra. China, dijo, estaba: 

«Contra la política de poder, la agresión y la expansión en cualquier forma, así
como la usurpación perpetrada por un país contra la soberanía y la integridad de
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otro, o la interferencia en los asuntos internos de otra nación bajo el pretexto de
cuestiones étnicas, religiosas o de derechos humanos.»

Para China, el tema de Taiwan representa una situación que afecta a la integridad terri-
torial del Estado y a su seguridad nacional. La controversia sobre el tema de Taiwan ha
sido, es y será el «comodín» en el futuro de las relaciones chino-norteamericanas, repre-
sentando el punto de confrontación más importante entre ambos países. Para China,
este asunto es un problema de soberanía nacional, reivindicado permanentemente en
todos los foros y pieza clave del resurgir del discurso nacionalista que poco a poco se
va convirtiendo en la fuente de legitimidad del actual régimen, mientras que Washington
entra en la ambigüedad en cuanto a sus relaciones con China, pues hasta la fecha, man-
tenía la posición de favorecer la idea de «una única China» sobre la base de un acuerdo
de las partes y en el caso de que la tensión escalara más allá de lo tolerable, se reser-
vaba la posibilidad de mediar antes de aliarse con Taiwan. La posibilidad de tratar el
tema según los principios de «no contacto, no conversar, no comprometerse», es fun-
damental para la estabilidad, mejora y desarrollo de las relaciones entre ambos países.

La política exterior china va orientada a su apertura económica hacia el exterior, tenien-
do como objetivo prioritario su ingreso en la OMC; prueba de ello fue, que durante la
pasada crisis de «la colisión de aviones», su presidente Jiang Zeming se encontraba visi-
tando países suramericanos en busca de nuevos socios y dando, de esta forma, la sen-
sación de tranquilidad ante aquélla.

Por otra parte, China persigue liderar la región y que ésta alcance la fuerza suficiente
para compensar las crecientes inversiones y presencia de Estados Unidos y Europa en
la zona. En este sentido, el día 15 de junio de 2001 nació como organización regional
asiática, la Organización de Shanghai para la Cooperación, formada por China, Rusia,
Kazajistán, Kirguistán, Tayikistán y Uzbekistán, que no es una alianza militar y que per-
sigue como objetivos:
— Garantizar la seguridad regional mediante la lucha contra el terrorismo, separatismo

y extremismo islámico.
— Promover el comercio y las inversiones en la región.
— Adoptar una posición común contra los planes de Defensa Antimisiles de Estados

Unidos.

Un objetivo no declarado de esta Organización podría ser también «contrarrestar la cre-
ciente influencia de Estados Unidos en la región».

La cuestión de los derechos humanos es también un asunto de política exterior para
China, pues constituye una fuente continua de fricción en sus relaciones con las demo-
cracias avanzadas y en este caso concreto con la norteamericana. El país asiático está
evolucionando en este sentido y si continúa implementando reformas legales y sociales,
los derechos serán cada vez de mayor importancia en su estructura política y social.

Aunque China y Estados Unidos está trabajando juntas para lograr la solución pacífica
a las viejas tensiones entre las dos Coreas, existen diferentes percepciones en cuanto a
la reunificación; para Estados Unidos supondría un reajuste de la presencia norteameri-
cana en la zona, convirtiendo a Japón en el único Estado con bases estadounidenses,
lo que no ve claro debido al impresionante desarrollo económico, tecnológico y militar
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de China, así como la evolución incesante de su posición internacional, lo que ha hecho
que el proceso de diálogo haya sido frenado por el presidente Bush, exigiendo una eva-
luación de toda su política para la Península lo que no ha gustado a China.

Para Estados Unidos, país con proyección marítima y primera potencia mundial, Taiwan
es de gran importancia por el control que desde la misma se puede ejercer sobre los
mares de China, teniendo en cuenta el considerable valor estratégico de sus rutas, por
las que circula la tercera parte del comercio mundial, así como por las incalculables
reservas de petróleo que se pueden extraer de sus fondos.

Nuevos conceptos de seguridad

Para la política norteamericana, la seguridad nacional frente a las amenazas externas es
el principal objetivo de su política y el pilar fundamental para mantener su hegemonía 
en el mundo.

Como se comentó en el apartado «Teorías realistas», p. 89, la región asiática encierra en
sí todos los problemas de seguridad mundial y la mayoría de las cuestiones que han
dejado sin resolver las dos guerras mundiales y la bipolaridad de la guerra fría. En resu-
men, un conjunto de grandes potencias sin reconciliarse, cuatro de los cinco regímenes
comunistas que aún quedan en el mundo intentando integrarse dentro de la realidades
del mercado capitalista mundial, el mayor número de Estados que poseen armas nuclea-
res: China, Rusia, India, Pakistán y Corea del Norte y finalmente la ausencia de sistemas
de seguridad colectivos. A todo ello hay que sumarle los problemas de nacionalismo
separatismo y terrorismo islámico que desafían a los gobiernos centrales poniendo en
peligro la seguridad regional, así como el fenómeno único de piratería que se da en el
Mar del Sur de la China.

Además, Estados Unidos que, preocupado por el desarrollo económico y tecnológico así
como por la modernización de las Fuerzas Armadas chinas, teme que el tema de Taiwan
sea tratado por China desde la óptica del poder militar lo que le pondría en conflicto con
una gran potencia atómica, poniendo en peligro la seguridad regional y mundial. (No obs-
tante lo anterior, la evaluación militar predominante estima que, aunque China cuenta con
el Ejército activo más numeroso del mundo, carece de capacidad para invadir Taiwan y
su armamento nuclear sirve para concederle una capacidad de disuasión mínima).

Para China, si bien según la máxima maoísta es «el partido quien manda en el fusil», los
militares siempre han tenido mucho peso en el partido, aspirando, sin duda, mantener
su tradicional influencia política desempeñando un papel de primer orden en el diseño y
gestión de aspectos sustanciales de la política exterior en relación con la seguridad
como son las relaciones con Taiwan y las negociaciones con Washington sobre el escu-
do antimisiles.

Lo anterior, podría afectar a Japón por su vecindad y malas relaciones históricas con
China, que desconfía de aquélla pues todavía está esperando a que Japón se disculpe
por las atrocidades cometidas durante la Segunda Guerra Mundial. Al respecto no hay
que olvidar que en Asia existen dos países que se ven a sí mismos como grandes poten-
cias, de un lado Japón que es una gran potencia económica pero sin cobertura militar y
por el otro China y que cada una de ellas se ve como centro de poder regional.
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Es este panorama de inseguridad, no sólo en China sino en el conjunto de la región, lo
que hace que Estados Unidos continúe manteniendo su flota en el Pacífico (con base en
Okinawa) y que desde allí operen los aviones de reconocimiento por los mares del Mar
de China, próximo a sus costas, para alertar y prevenir de cualquier movimiento extra-
ño que pudiera comprometer su seguridad y la del mundo.

Los dos países forman parte del Consejo de Seguridad de Naciones Unidas (ambos
miembros permanentes y con derecho a veto), pero para Estados Unidos, el hecho de
contar con sus aliados de la OTAN, le sitúa en una posición internacional de privilegio
que pudiera otorgar respaldo a sus acciones en un momento determinado.

China, por su parte, ha buscado nuevos socios con la creación de la Organización de
Shanghai para la Cooperación que, como se ha comentado en el apartado «Concepto
de política exterior», p. 92, persigue entre otros, el objetivo de garantizar la seguridad
regional mediante la lucha contra el terrorismo, separatismo y extremismo islámico.

En resumen, Estados Unidos está preocupado por la seguridad en el planeta, de mane-
ra que no queden comprometidos los intereses de la sociedad «occidental» cuyos valo-
res compartimos y defiende, mientras que China busca su protagonismo en el marco
regional, actuando con firmeza para que se le respete su posición de líder en el conti-
nente asiático. 

Poder intangible

Ninguno de los dos países son gobernados en la actualidad por líderes carismáticos,
que por su personalidad pudieran cambiar sustancialmente el rumbo de sus relaciones;
sin embargo, los diferentes sistemas políticos implantados, hace que en Estados Unidos
sea más difícil que un presidente pueda tomar decisiones personalistas que pudieran
comprometer las relaciones con otros países, mientras que en China, con un régimen
comunista y autoritario, existen más probabilidades para que aparezca un líder capaz de
regir los destinos de ese pueblo sin el consenso de la mayoría de los grupos sociales.

A pesar de que la Administración Bush ha establecido con China el concepto de «com-
petencia estratégica» y ello pueda enfrentar nuevos problemas en la relación entre
ambos países, la política de Estados Unidos refleja puntos de vista comunes tanto en el
Partido Demócrata como en el Republicano por lo que es de esperar que sus relaciones
continúen avanzando.

Los presidentes estadounidenses ya han demostrado en varias ocasiones su determi-
nación para no permitir que se atente contra los intereses de Estados Unidos, allá donde
se encuentren, para seguir detentando la hegemonía mundial, anulando todo aquello
que pueda atentar a la seguridad nacional y para ello cuentan generalmente con el
apoyo mayoritario del Congreso para respaldar sus decisiones; la burocracia estadouni-
dense es consciente del poder internacional de su país y del orden que debe reinar en
el mundo para que esto siga sucediendo. Este apoyo permanente constituye una gran
ventaja en la política de Estados Unidos.

Otra ventaja adicional que posee Estados Unidos y que ya se ha comentado en párra-
fos anteriores, es la posibilidad de recibir apoyos de cualquier tipo por parte de otros
Estados, debido a su participación en todo tipo de alianzas y fundamentalmente a la
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OTAN, lo que constituye, no solamente un refuerzo sino en ocasiones un soporte legal
para la aplicación de medidas de cualquier tipo.

En cuanto a integración en organizaciones supranacionales de China, el pasado 15 de
junio nació la Organización de Shanghai para la Cooperación, que no es una alianza mili-
tar y cuyos componentes y objetivos ya se han comentado en el apartado anterior.

Conclusiones

De la crisis por la colisión de aviones

Con respecto a la crisis de la colisión de los aviones, no pareció en ningún momento que
ninguno de los dos países estuviera dispuesto a provocar o agravar la crisis porque:
— China pretendía evitar que Estados Unidos vendiera a Taiwan el sistema AEGIS, que

permitiría a la flota de la Isla equiparse con sofisticados sistemas de defensa e inte-
grarse en la red satelital estadounidense.

— China estaba impaciente por ingresar en la OMC por lo que no le interesaban las
acciones hostiles contra Estados Unidos.

— Las grandes empresas de Estados Unidos intentarán penetrar con éxito en el inmen-
so mercado chino, lo que hará frenar las ansias imperialistas del gobierno Bush.

Por lo anterior, ambos buscaron una solución que «salvó la cara de los dos países».

De las relaciones entre ambos países

— Hasta el final de la guerra fría, las relaciones entre ambos países se caracterizaron
por la prudencia que el débil (China) debe para con el poderoso (Estados Unidos),
siendo este último quien mantuvo siempre la iniciativa en función de sus intereses.

— Después de la guerra fría, China emerge y se va asentando en lo económico y mili-
tar y decidida a ser protagonista en la región y poner límites a la hegemonía de Esta-
dos Unidos.

— La política de Estados Unidos hacia el continente asiático no es global, reaccionan-
do ante determinados acontecimientos, pero centrándose principalmente en China
por considerarla candidata a superpotencia.

— Estados Unidos necesita de buenas relaciones China a fin de penetrar en su gran
mercado. A este respecto conviene recordar que su relación comercial con China es
deficitaria y que por ello, las grandes entidades económicas y financieras estadouni-
denses están fuertemente interesadas en el mercado chino.

— Estados Unidos pretende mantener su hegemonía en el mundo y para ello, entre otras
acciones, mantendrá su flota en el Pacífico y su influencia sobre Japón y Corea del Sur.

— Debido a los problemas de inestabilidad e inseguridad en el continente asiático,
Estados Unidos debería estar interesada en estrechar lazos con China y que ésta
fuese el patrón en la región.

— China no busca la rivalidad con Estados Unidos y es partidaria de la multipolariza-
ción, de forma que sea protagonista en la región y que sea vista como potencia mun-
dial, aunque actualmente, sus principales objetivos son su orden interno, su estabi-
lidad política y su desarrollo económico.



— China continuará con su nuevo modelo económico para satisfacer las necesidades
de su inmensa población, pues a pesar de que su PIB esta creciendo tres veces la
media mundial, el desempleo, la brecha social, la corrupción y el deterioro ambien-
tal constituyen la parte oscura de su espectacular desarrollo.

— Taiwan seguirá siendo el «comodín» en el futuro de las relaciones, por ser clave, entre
otras consideraciones, para el control sobre los mares de China, por sus recursos
naturales y por constituir para esta última nación un asunto de integridad territorial.

— La cuestión de los derechos humanos es también un asunto que retrasará el avance
de China en las relaciones con las democracias más avanzadas, constituyendo una
fuente continua de fricción con aquéllas y en este caso concreto con la norteameri-
cana.

Conclusión final

A pesar de las ideologías opuestas, sistemas políticos en conflicto, estructuras sociales
y tradiciones culturales diferentes, los intereses de poder mundial y regional de cada uno y
los económicos de ambos, convergerán en buscar puntos en común basados en el res-
peto, la amistad, la cooperación y el desarrollo mutuo, lo que beneficiará a los dos pue-
blos y facilitará la estabilidad, la paz y la prosperidad en la región y en el mundo.

NOTA: Después de los desgraciados atentados terroristas en Estados Unidos el 11 de
septiembre de 2001, es previsible y necesario que mejoren las relaciones entre ambos
países, siendo Estados Unidos el principal interesado en tener un «gran socio» y cola-
borador en el continente asiático, ante la imposibilidad de actuar como gendarme con-
tra el terrorismo y otros motivos de inestabilidad en todas las regiones del mundo. 

China ingresó en la OMC en noviembre del pasado año y fue asimismo proclamada sede
de los Juegos Olímpicos del 2008.
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España, la evolución de la identidad nacional 
Temas de Hoy. Madrid 2000
Rústica. 309 páginas. Castellano
Biblioteca CESEDEN número B11.612.

El autor, con un estilo directo y sin ningún tipo de ador-
no literario, realiza un estudio del concepto de nación
en España desde la época de los Reyes Católicos
hasta nuestros días. Se trata de un estudio histórico
muy bien documentado, aportando una gran cantidad
de datos.

A lo largo de la obra, se muestra la evolución del sentimiento de nación en España con
el paso de los siglos, destaca el cómo a esta idea de nación le fueron afectando los dife-
rentes sucesos que acaecieron en el país.

El autor nos permite ver la evolución histórica del concepto de nación desde los Reyes
Católicos, donde considera que dicho concepto no existió, hasta los nacionalismos
actualmente en vigor, pasando por las diferentes etapas: Austrias, Borbones, etc., mos-
trando la notable influencia que la monarquía ha tenido siempre en España a lo largo de
su historia.

La obra está salpicada de ejemplos de la situación en el resto de países de nuestro
entorno de influencia, para dar una visión más general de cómo se encontraban las dife-
rentes naciones de Europa en cada momento, lo que permite hacerse una idea de que
en todas partes la conflictividad particular de cada época le estaba afectando igual-
mente, y que España no era un hecho aislado, si no más bien, parte directamente impli-
cada en todo momento en la historia de Europa.

Los temas fundamentales que el autor trata a lo largo de su trabajo son: la aparición del
concepto de nación, la monarquía hispánica, los Austrias, los Borbones y la aparición de
los nacionalismos.

Este libro es recomendable, en primer lugar como simple entretenimiento para cualquier
persona con inquietudes sobre la historia de España; en segundo lugar, porque abarca
un periodo muy extenso en un espacio muy reducido; y en tercer lugar, porque aporta
alguna luz en temas especialmente candentes como pueden ser los orígenes de los
nacionalismos actuales en España. 

JUAN PABLO FUSI es catedrático de Historia Contemporánea en la Universidad Complu-
tense de Madrid, fue secretario de redacción de la Revista Occidente y director de la
Biblioteca Nacional. Entre sus obras destacan: El País Vasco. Pluralismo y nacionalidad;
Franco. Autoritarismo y poder personal; España: 1808-1996. El desafío de la modernidad
y Un siglo de España. La cultura.

J. F. V.
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HOWARD, MICHAEL

La invención de la paz
Salvat. Barcelona 2001
Rústica. 176 páginas. Castellano
Biblioteca CESEDEN número 12.304.

MICHAEL HOWARD, soldado en la Segunda Guerra Mundial,
catedrático de Historia de la Guerra, miembro honorífico
del Departamento de Historia Militar de Yale y presidente
vitalicio del Instituto Internacional de Estudios Estratégi-
cos, nos presenta en este ensayo el fruto de sus reflexio-
nes en torno a la guerra y la paz, tras cinco décadas de
estudio e investigación acerca de este tema.

Fueron necesarias dos terribles guerras mundiales —nos
dice— para convencer a los Estados civilizados de que la guerra es reprobable y de que
la paz debe ser el objetivo fundamental a alcanzar. Hasta entonces, y particularmente
entre los siglos VIII y XVIII, la guerra había sido reconocida como una parte consustan-
cial con el orden político y social, un medio de mantener el orden internacional, e inclu-
so un entretenimiento social.

HOWARD divide su estudio en cuatro periodos cronológicos, a cada uno de los cuales
dedica un capítulo, en los que establece un paralelismo entre la concepción de la gue-
rra y la paz y el orden establecido en cada uno de ellos. El primero abarca la Edad Media
y la Moderna, el segundo el nacimiento y consolidación del liberalismo, el tercero la era
capitalista y el cuarto desde la guerra del Golfo hasta nuestros días. Este último perio-
do, caracterizado por fenómenos que nos son contemporáneos como la globalización,
la injerencia humanitaria o el protagonismo de las organizaciones no estatales, hubiera
sido redactado en términos muy diferentes de haberse escrito tan sólo unos meses des-
pués de cuando se hizo.

HOWARD concluye su ensayo afirmando que el nacimiento de un orden pacífico global no
se consigue con la implantación artificiosa de instituciones y organizaciones internacio-
nales, sino con la existencia de una elite transnacional que comparta normas culturales
y que éstas sean aceptadas por todas las sociedades.

B. V.
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ALONSO BAQUER, MIGUEL; BIZCARRONDO IBÁÑEZ, ÁNGEL

y JUAN ECHÁVARRI, GUILLERMO DE (coordinadores)
La sociedad española ante la Defensa 
y los conflictos internacionales
Fundación por la Modernización de España. Madrid 2001
Cartoné. 189 páginas. Castellano
Biblioteca del CESEDEN número12.486 (16A3).

La Fundación por la Modernización de España en colabo-
ración con el Instituto Español de Estudios Estratégicos
reunieron a un importante grupo de expertos para debatir
a cerca de la percepción que los españoles tiene de un
tema tan trascendente como es la Defensa Nacional. Pro-
ducto de esos debates es esta obra que presenta una

serie de ponencias reunidas en cinco grupos según la perspectiva desde la que se ana-
liza el tema.

El primer grupo es el que trata la perspectiva sociológica. La sociedad española es paci-
fista (para hablar de conflictos internacionales en los que haya participado España hay
que remontarse a Cuba y Filipinas, y antes a las guerras napoleónicas) pero, ha ido evo-
lucionando desde la oposición a la participación española en organizaciones internacio-
nales como la OTAN, hasta la predisposición favorable a la implicación en operaciones
internacionales de mantenimiento de la paz. No obstante, la opinión pública española
prefiere que la Unión Europea desarrolle una política de defensa propia aunque incurre
en contradicciones como, por ejemplo, apoyar la profesionalización de las Fuerzas
Armadas y sin embargo, pretender un recorte del gasto público en Defensa. Los autores
achacan estas contradicciones a la falta de información y a la ausencia de un debate
público sobre política exterior y de defensa.

El segundo capítulo es la perspectiva histórico militar. Las Fuerzas Armadas reciben 
su legitimación de las instancias políticas a las que sirven, por lo que es fundamental su
relación con el poder político del que dependen. En este sentido, actualmente las Fuer-
zas Armadas se preparan para una hipotética integración en Europa esperando una
constitución política de la Unión Europea. Ninguna sociedad desarrollada puede vivir de
espaldas a los conflictos internacionales (la televisión trae a casa las muchas crisis en
las que el mundo occidental está implicado, tanto con fuerzas militares como diplomá-
ticas, desde el final de la guerra fría) y España tiene que definir en qué grupo de países
quiere estar (teniendo en cuenta el gran aumento de los intereses económicos en el
exterior) y asumir las inversiones necesarias.

El tercer capítulo es la perspectiva jurídica. El Derecho Internacional prohíbe la guerra
como forma de hacer política exterior y sólo se puede utilizar la fuerza para defenderse.
La Organización de Naciones Unidas, a través de su Consejo de Seguridad, es el orga-
nismo encargado de establecer las sanciones correspondientes, incluyendo el empleo
de la fuerza, teniendo los Estados la obligación de hacer respetar el Derecho Interna-
cional Humanitario con todos los medios lícitos a su alcance. Por otra parte en el desa-
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rrollo de las tareas de las Fuerzas Armadas en territorios extranjeros, se pueden produ-
cir delitos de naturaleza común que deberían estar tipificados en un nuevo artículo del
Código Penal Militar que evitara posibles perjuicios a la imagen y prestigio de las fuer-
zas españolas en el extranjero.

El cuarto capítulo es la perspectiva política. Como resultado de la política de aislamien-
to comenzada con la pérdida de las últimas colonias en el año 1898, se inició una neu-
tralidad en España que se prolongó a lo largo del siglo XX y que, aunque terminó en la
época de la transición, caló hondo en la sociedad española, produciendo un rechazo
fuerte a la intervención en conflictos internacionales; sin embargo España es uno de los
países que más se vuelca en el trabajo de las organizaciones no gubernamentales, la
solidaridad y el voluntariado social. Miquel Roca opina que esta contradicción se debe
a la falta de una política de defensa y de una pedagogía de dicha política que haga
entender a la sociedad que es necesario defender los valores de nuestro sistema y
hacerlo dentro de la Unión Europea a través de la política exterior y de seguridad común
y de la Unión Europea Occidental y sufragada a través del presupuesto europeo.

El quinto y último capítulo está dedicado a la perspectiva ética. Hay tres claves para la
estabilidad y seguridad a nivel mundial: la democracia, la paz y el desarrollo. Para lograr-
lo el Estado, que actualmente está cediendo parcelas de poder a otro tipo de entidades,
no puede quedarse en mera autoridad moral, debe apoyarse en principios de justicia
que estén respaldados por las fuerzas de seguridad. Pero actualmente estamos viendo
que el ámbito nacional, cada vez más, da paso al internacional, tanto en temas econó-
micos, como medioambientales, como de seguridad. Por eso deben ser entidades
supranacionales las que se encarguen de prevenir o, en su caso, sancionar cuando sea
necesario, sin embargo éste fue el objetivo fundacional del Consejo de Seguridad de
Naciones Unidas, al que se ha ido privando de funciones.

M. L. M.
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VARIOS AUTORES

Overview: Introduction to the «Battlefield 
of the Future»
Internet

Autores: JAMES BLACKWELL, RICHARS BLANCHFIELD, LAW-
RENCE E. GRINTER, DALE HILL, CHARLES A. HORNER, ROB-
NERT KADLEC, GEORGE KRAUS, FRED LITTLEPAGE, TERRY N.
MAYER, JEFFREY MCKITRICK, JAMES W. MACLENDON, BARRY

R. SCHENEIDER, GEORGE J. STEIN, RICHARD SZAFRANSKI,
JOHN A. WARDEN III.

Entre toda la documentación subyacente en Internet,
podemos encontrar este libro y copiarlo de forma gratui-
ta en una interesante fuente de documentación: la pági-
na web del Air War College (http://www.airpower.
maxwell.af.mil/airchronicles/battle/bftoc.html), el único

inconveniente es que sólo está disponible en inglés.

El libro es un compendio de artículos de varios autores que desarrollan diversos aspec-
tos de lo que se denomina la Revolución de los Asuntos Militares. Es un resultado al que
se llega tras un análisis de la guerra del Golfo en el que los autores, lejos de triunfalis-
mos y conscientes de la superioridad militar de Estados Unidos, estudian las nuevas
amenazas en un mundo en el que los riesgos emergentes son cada vez más acéfalos.

La obra cubre un amplio espectro: la aplicación de los nuevos conceptos doctrinales
según nuevas consideraciones en la aplicación de los principios clásicos y la propuesta de
adopción de cuatro nuevos principios; la detección y neutralización de la amenaza nu-
clear mediante el desarrollo del sistema antimisil, capaz de interceptar misiles balísticos; la
concienciación de la amenaza biológica y la propuesta de las disposiciones a tomar para
evitar y controlar su proliferación; y el desarrollo, ya más que conocido, del enemigo como
sistema. Pero, y esto es lo más interesante, a cada tema se le concede un capítulo para
ser desarrollado para ser rebatido o complementado en el capítulo posterior.

Todo este trabajo nos aporta una base para comprender la política de defensa y exterior
actual de Estados Unidos, ya que predice en el año 1995 las nuevas amenazas percibi-
das actualmente; sólo llama la atención que, aunque intuye la menaza terrorista, no la
concibe en la forma que tomó el 11 de septiembre.

F. R. R.

— 105 —



CESEDEN Publicaciones

ACTIVIDADES DEL CENTRO

XI



— 109 —

Entre los días 4 al 8 del pasado mes de noviembre, visitó España una delegación del Ins-
tituto de Estudios Políticos de Defensa e Instituto de Historia Militar de Rumania, presidi-
da por el doctor Claudi Degeratu, director de Estudios de Seguridad de dichos Institutos.

Durante su estancia visitaron: las instalaciones de este Centro, donde asistieron a con-
ferencias sobre: CESEDEN y Política de defensa; el Instituo de Historia y Cultura Militar,
el Alcázar de Segovia y la Granja de San Ildefonso. 

VISITA A ESPAÑA DEL INSTITUTO DE ESTUDIOS
POLÍTICOS DE DEFENSA

E INSTITUTO DE HISTORIA MILITAR DE RUMANIA
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Los días 13, 14 y 15 del pasado mes de noviembre tuvieron lugar en el rectorado de la
Universidad Politécnica de Madrid y en el paraninfo del CESEDEN, la celebración de las
X Jornadas Fuerzas Armadas-Universidad Pollitécnica de Madrid, bajo el tema general
«Simulación y defensa», desarrollando las ponencias siguientes: «Tecnología de la simu-
lación, «La simulación en el ámbito terrrestre», «La simulación en el ámbito aeronáutico»
y «La simulación en el ámbito naval». El desarrollo de las citadas Jornadas, en beneficio
de la Defensa Nacional, tienen como objeto potenciar la cooperación entre el sector uni-
versitario y militar mediante el desarrollo de actividades de interés común, que favorez-
can la intensificación del conocimiento mutuo.

La inauguración tuvo lugar en el paraninfo de la Universidad Politécnica de Madrid a cargo
del excelentísimo señor rector magnífico de la Universidad Politécnica de Madrid y del
excelentísimo señor TG DICESEDEN y la clausura se celebró en el paraninfo del CESEDEN.

Asimismo, se visitó la Academia de Artillería de Segovia, donde además de recorrer sus
instalaciones, se llevó a cabo una demostración del simulador de artillería de campaña.

CELEBRACIÓN DE LAS X JORNADAS
FUERZAS ARMADAS-UNIVERSIDAD POLITÉCNICA

DE MADRID
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Durante los días 18, 19, 20 y 21 del pasado mes de noviembre y dentro de la función
asignada a la Comisión Española de Historia Militar (CEHISMI), tuvieron lugar en el para-
ninfo de este Centro, la celebración de las VIII Jornadas de Historia Militar bajo el tema
general «De la Paz de París a Trafalgar (1763-1805). La organización de la defensa de la
Monarquía».

Los actos de apertura y clausura fueron presididos por el excelentisimo señor almirante
general jefe del Estado Mayor de la Defensa.

CELEBRACIÓN DE LAS VIII JORNADAS 
DE HISTORIA MILITAR
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Dentro del plan de actividades del año 2002 y encuadrado en el Convenio de Coopera-
ción de la Universidad Complutense de Madrid (UCM) con el Centro Superior de Estu-
dios de la Defensa Nacional (CESEDEN) y al objeto de potenciar la colaboración entre el
sector universitario y el militar en beneficio de la Defensa Nacional, durante los días 28,
29 y 30 de noviembre pasado, tuvieron lugar en el parador nacional de Toledo las XIII
Jornadas de Estudio sobre el tema «Medio ambiente y defensa».

La dirección de las Jornadas correspondió de forma conjunta al rector magnífico de la
UCM y al TG DICESEDEN.

CELEBRACIÓN DE LAS XIII JORNADAS 
CENTRO SUPERIOR DE ESTUDIOS DE LA DEFENSA

NACIONAL-UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID



ESCUELA SUPERIOR DE LAS FUERZAS ARMADAS
(ESFAS)

Actividades realizadas durante los meses de noviembre y diciembre 

IV Curso Conjunto de Capacitación para el Desempeño de Cometidos de GB/CA

El día 29 de noviembre, presidido por el excelentísimo señor almirante jefe del Estado
Mayor de la Defensa, tuvo lugar el acto de clausura del IV Curso de Capacitación para
el Desempeño de Cometidos de GB/CA.
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ESCUELA DE ALTOS ESTUDIOS DE LA DEFENSA
(EALEDE)

Actividades realizadas durante los meses de noviembre y diciembre

XI Curso Monográfico

Entre los días 4 y 9 de noviembre se desarrolló el viaje de estudios a Estados Unidos.
Como conclusión de los grupos de trabajo se elaboró un documento sobre: «Adecua-
ción de la defensa a los últimos retos». El día 27 de noviembre fue clausurado el Curso
siendo presidido por el ministro de Defensa excelentísimo señor don Federico Trillo-
Figueroa y Martínez-Conde.

VI Curso de Alta Gestión de Recursos Humanos

El día 29 de noviembre, en el aula número uno «General Asensio» de esta Escuela, tuvo
lugar la clausura del Curso, siendo impartida la última lección del mismo por el excelen-
tísimo señor almirante don Joaquín Pita da Veiga y Jaúdenes, director general de Per-
sonal del Ministerio de Defensa.

Seminarios de Investigación 2002

El día 16 de diciembre, en el paraninfo de este Centro, se desarrolló el acto de clausura
de los Seminarios de Investigación 2002, los cuales han abordado temas como: «Pen-
samiento y pensadores militares iberoamericanos del siglo XX y su influencia en la
Comunidad Iberoamericana»; «Industria de defensa: el desfase tecnológico entre Unión
Europea y USA», «El Mediterráneo: Proceso de Barcelona y su entorno después del 11
de septiembre» y «La Unión Europea en la encrucijada: la Presidencia española desde
la agenda trasatlántica del 1995 al vínculo antiterrorista en 2001».

La citada clausura fue presidida por el TG DICESEDEN, durante el desarrollo del acto los
presidentes de cada uno de los grupos de trabajo efectuaron la exposición de los mismos.

Universidades

El día 25 de noviembre tuvo lugar en el paraninfo de este Centro, el acto de inaugura-
ción del Curso 2002-2003 del Máster de Seguridad y Defensa, desarrollado en el marco
del Convenio de este Centro con la Universidad Complutense de Madrid. El acto fue pre-
sidido e inaugurado por el TG DICESEDEN.

NOTA: Las personas interesadas en la adquisición de algunas de las Monografías y Boletín de Información del CESEDEN
pueden hacerlo en la librería que para tal efecto dispone el Ministerio de Defensa, situada en la planta baja de la entra-
da al mismo por la calle Pedro Texeira.


